






Pero los 'personan ignorantes que n 
comprenden la importancia de los cuidaw 
higiénicos, los abandonan y se quejan de 
ineficacia de los remedios. 

Blatin y JSivet. 



i 


rú 0 ' a solo circunscribiera su domi- 

do s t Curar las enfermedades del hombre cuan- 
c| er u encue ntra postrado en el lecho del dolor, 
pret e n ente seria limitado su poder: mas sus 
Slon es son mayores, sus miras mas ele- 





«La ciencia médica, dice nn español, (1) & 
en verdad la menos limitada de todas: abraza a 
todo el hombre, tanto su organización corno 
sus fuerzas, el desarrollo de estas, como susnc" 
cesidades, sus facultades como su aptitud gene- 
ral, las maravillas de su inteligencia lo mism® 
que las alteraciones que le imprimen los ágete 
tes de la naturaleza, los trabajos que sufre, c°' 
mo igualmente los hábitos que crea, las pasio' 
nes que se forma lo mismo que las costumbres, 
las instituciones y las creencias que adopta. 9 
Este párrafo del discurso que el catedrático d® 
la facultad de Mompeller leyó á la apertura 
curso escolar de 1845, manifiesta la vasta 
tensión que comprende el estudio de esta cié 11 " 
cia tan benéfica como poco recompensada. 

Mas no obstante de los sinsabores que 
esperimentan en adquirir los conocimientos n®' 
cesados para después sufrir los pesares y di? 
gustos que ocasiona el ejercicio de la medí' 
ciña; vemos á aquellos qiie profesan tan noh* e 
facultad, dedicarse con ardor á buscar los m®' 
dios que ya alivien las enfermedades, ya detc r " 
minen las causas que puedan producirlas, ya ® 
fin muestren el modo de evitarlas. 

Héme aqui boy decidido á llamar la atea" 
clon de los que^ se dignen leer estas pajin®* 
acerca de ese ser hermoso y encantador 
nos proporciona; ora los mas vehementes V\K 
ceres, ora los mas intensos dolores. La mdr 


(!) Risueño Amador. 





objeto de todas nuestras solicitudes, de todos 
Nuestros deseos, esa criatura tan delicada que 
se halla espuesta á sufrir dos veces mas padeci¬ 
mientos que el hombre, como lo afirman todos 
*° s que se han dedicado á estudiarla y en es¬ 
pecial Van-Helmont cuando dice: Fernina om- 
ne m bis patilur morbum, ¿no será digna de que le 
modestemos aquellos medios que puedan hacer- 
* e gozar durante su vida dias serenos y apacibles?' 

Veáse el móvil que me anima á tomar la 
loma, para delinear los medios que deben 
poner en práctica las mujeres, á fin de evitar 
niu ehas molestias y enfermedades á que se hallan 
^Puestas. 

. Por ultimo escribiéndose este libro para esa 
¡fresante mitad del jénero humano, he adop¬ 
to la forma epistolar y un lenguaje que lo 
creo apropdsito para hacer agradable su lec- 
lura * jDichoso yo si consigo ilustrar y compla¬ 
ce 1 * con este trabajo á la encantadora criatura 
( ¡ U(i es el embeleso del hombre y el hechizo 
Ue la sociedad! 



«ip «r>tíí>itííb : ! í-.s-j-ih> r* *• 
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CARTA PRIMERA 


pj Tls,ADA Clemencia: ¿Té marchas y quieres que mi tosca 
tu r a , manc * lc la tersa blancura de las hermosas hojas de 
Ven uul ° a l®íta? ¿Yó que carezco de los talentos que sir- 
So ,P ara ocupar esas pajinas, yó que solo pudiera trazarte 
Ce , 1,03 cuadros de padecimientos orgánicos ó severos pre- 
° s para evitarlos, quieres los coloque al lado de las tier- 
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ua« trobas en que el sentimental poeta alaba tus encantos; 
ó al de los combinados colores con que el entendido pintor 
ha espresado sus sentimientos? No, ¿preciable amiga, b° 
profanaré tu precioso libro destinado á composiciones de re¬ 
creo, con ríjidas mácsimas que desearia fuesen tu norma 1 
que puestas en práctica te hicieran gozar dias tranquil 05 
durante tu peregrinación por este ajilado mundo. 

Para llenar el objeto que me he propuesto de que 1° 5 
conocimientos que he adquirido sobre la ciencia mas impof" 
tante á la especie humana redunden en tu beneficio; ° lC 
atrevo á suplicarte yaque el destino nos separa, á que e* 1 
tu correspondencia me partícipes, como de viva voz lo h <r 
cías, las impresiones que te causen el teatro, los bailes 1 
paseos que frecuentes, las personas con las cuales te visité 
y todos los objetos que te rodeen, á fin de que me sumin* 5 " 
tren materiales para esponerte los cánones que médicos ob' 
senadores han anotado en sus escritos para que los órgan° 5 
de. nuestra economía funcionen debidamente, se conserve ^ 
salud y prolongue la vida. 

Estas reglas constituyen la higiene, ciencia tan vas** 
como necesaria. Mas no obstante de lo indispensables ( I llt 
son los preceptos de esta parte de la medicina, no ha 
tado quien niegue su importancia, tratando de probar 'l 110 
el hombre no necesita quien le avise del uso que debe ha" 
cer de los modificadores naturales que le rodean, puesto <J l)0 
l)ios le ha dotado del órgano del pensamiento para conocí 
los peligros y evitarlos. Con efecto el único ser que ersi^ 
en el globo terrestre capaz de raciocinar, de comprendí 
hasta las mas insignificantes partes de que se compone 5 
cuerpo, de subyugar á su imaj¡nación lodos cuantos obj elü? 
lisíeos le rodean, es el hombre: pero también es cierto ‘I 110 
engreído con este sublime don, lleno de orgullo por esta' 11 '" 
vina prerogaliva, se degrada hasta el eslremo de ate» 1 * 
contra sus dias, abusando de su razón; yen prueba de 1 '* 1 
ese estenso eatálogo de sus enfermedades, hijas ile sus eso 650 ’ 






P° r alimentos aderezados con suma delicadeza, cargados de 
sustancias nocivas y tomadas en tan cscesiva porción que su¬ 
pera á la saciedad; por esa vida regalada y poltrona que evita 
e . c °utacto de los ajenies mas indispensables para la ecsisten- 
c,a > por el abuso de su pensamiento corriendo desalado en 
P° s de engañosos deleites, de ajitados placeres y dando libre 
lle, ula á sus impetuosas pasiones que aniquilan su organis- 
ttl0, ¡Lección severa nos dan los irracionales evitando comer 
sustancias que le serian dañosas, huyendo de lugares donde 
Uucontrariau una muerte cierta etc. etc.! 

Uc aquí porque ha sido necesario que algunos hombres 
a utropicos enseñaran los preceptos que debian observarse 
ura prevenir un temprano lin y gozar una cabal salud. /Inú¬ 


tiles 


esfuerzos! que han sido y son despreciados como igual- 


^ente esos ejemplos que se ofrecen todos los dias-a nuestra 
‘. 8la de crueles padecimientos, de leutas y dolorosas muertes 
'tus de la intemperancia; y sin embargo estos penetrantes 
Vl sos apenas impresionan al espíritu humano, sea por efecto 
e u,1 a sensibilidad agotada ó de una inesplicable estupidez. 
. Lun llega á mas el abuso que el hombre hace de la es- 
j usion de su entendimiento. ¡Horrorízate Clemencia! Do- 
uado por una pasión vil que le hace olvidar los .seutimien- 
° s m 
Co *‘az( 


nia s nobles que el Supremo Hacedor ha dispensado al 


°n jiumano, de esa pasión que le hace desconocer los 
religiosos, los lazos de la sangre, que por la sed 
e 0l- o todo lo atropella y nada le detiene en. su ilimitada 
Jorjcta: ha llegado á adulterar las sustancias destinadas para 
s Rentarnos con otras estrañas que pueden ser dañosas á la 
tusando verdaderos envenenamientos. Por esta razón 
a sido preciso que la medicina se ocupase de esta materia 
c j Ue alac a la salud de poblaciones enteran Estas considerar 
°oos movicr )n seguramente á decir á Rousseau que la hi- 
es «tas una virtud que, una ciencia. Mas este filósofo se 
ste L(!,,ivoca tlo ftn esla opinión, como en otras muchas, pon¬ 
encia de los defectos de que adolecía/ tan conocidos como 
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imparcialmcnte descritos por M. Grimm en estas palabras < ¡ ? 115 
miras son grandes, finas, nuevas, filosóficas; pero su lógica no 
siempre es exacta, y las consecuencias y reílecsiones que de¬ 
duce de sus opiniones son con frecuencia estremadas.» í ,! 
Efectivamente ha juzgado aquel escritor del siglo XYI1I con 
demasiada lijereza la higiene, lo que le ha valido amargas crí¬ 
ticas por parte de los médicos. Pues la higiene no limita s» j 
dominio á los males que acarrea la civilización, sino que es' 
tudia la acción de los oscilantes funcionales, como el aire¬ 
la luz, los alimentos y todos aquellos cuerpos mas necesario*, 
para nuestra vida, á fin de conocer cuando pueden ser n°" 
civos por alterarse sus principios, por ser mayor ó menor 
cantidad con que debieran aplicarse á nuestros órganos cU’r / 
Se ocupa igualmente de manifestar los medios que dcl) c11 
adoptar los que ejercen tales ó cuales profesiones para i 1 2 "" 
pedir los peligros que puedan ocasionar; por último «no H' 
mita, dice M. Londe, sus ventajas á evitar las enfermedad^ 
sino que también se propone perfeccionar al hombre, y a 1111 
pudiera decirse que muchas veces ofrece los medios mas of>' j 
caces, y en ciertas ocasiones los únicos, de remediar los desaf' 
regios de sus órganos. Por la higiene conserva el honibr* 
la salud, perfecciona sus facultades, aprende á usar y go# ,r 
de todo cuanto le rodea, asi como á evitar los peligros 
seperhbles del abuso y del exceso: la higiene es la única <l llt 
puede dar los medios, tanto de fortalecer nuestros sentimi el1 ' 
tos cuando son demasiado débiles para servir á la conser' 3 ' 
cion y felicidad de nuestra ecsistencia, como de moderarla I 
cuando por su mucho ardor propenden «1 degenerar en pasi°" I 
nes violentas y á causar nuestra desdicha etc.» (2) 

En vista de lo que precede convendrás, en que el l' 01 ” 


(1) Véase Correspondance litteraire pur M. Grimm. 

1er. pig. 595; juillet 1755. 

(2) Tratado completo de higiene. Por M. Londe. Ton- ^ 

pág, i y 2 
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apcsar déla vasta estension de su entendimiento necesita 
^ 0 ® s Pongan los medios que debe adoptar para que goce 
lo a / alud P er ^ ecta Y duradera. Mas sino obstante quieren 
lio , etractüres de csta benéfica ciencia decir, que muchos 
^ , res y iven sin el conocimiento do sus reglas, les respon- 
Ve rt , Cs cierto; mas su vida es borrascosa y corta porque en 
e a yudar á su organización, la destruyen con sus vicios, 
con ° S ^ UC SG encena 8 an confiados en los médicos: mas los 
So ° c ^ m ' entos que estos profesan llega una ocasión en que 
}, a lai Polentes. ¿Qué pueden las armas de los que militan 
divi i aS es P^ en d° r °sas banderas de la medicina, para esos in- 
cie r U ° S desmazalados, sin energía y cayos cuerpos solo en- 
^ destruidos órganos? Nada, solo le quedan medios para 
p rcc car sus dolores, á fin de que los tristes dias que han de 
j er a su anticipado término les sean mas llevaderos, 
de n ° S * m P° r{ail tes preceptos déla higiene son los que trata 
afcM anifestartc cu cuanto tienen mas relación con luseeso, tu 
lecll simo etc. 







CARTA SEGUMOá 


i\ qué séric de rcflecsiones no dá lugar tu caria, Cierne» 1 '^ 
¡Cuántas consideraciones lilosóíicas y médicas despierta ‘‘ |l 


mente su lectura! lt - 

Sientes no haya presenciado ese magnífico baile a 1 
lias asistido, y únicamente me causa pesar no haber cst - 1 


lias asistido, y únicamente me causa pesar no haber cst J (¿ 
porque en él hubiese admirado las gracias y encantos <l uC 
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a 'Wnan, por olro motivo, no; puesto que con leer ala que 
ü,e refiero se. goza tanto como si se hubiera visto esa eie- 
ganto reunión. 

Hoy solo trato de ocuparme de esos tristes acontecimien- 
° s que tuvieron lugar en esa diversión principiada con tanta 
limación y concluida de un modo tan trágico. Mas para que 
precies mejor la causa de los sucesos desagradables que pre- 
Sen ciastes, es indispensable recordarte parte de la descripción 
^ Ue e » la tuya me haces del local y adornos que ecsistian en 
íls salas de baile. Con efecto seria sorprendente el punto do 
' lsia del salón principal con todas sus paredes cubiertas de da- 
’J'usco blanco y molduras doradas, cómodas banquetas con blan- 
°? cojines forrados de terciopelo, la rica alfombra que cu- 
„ >r ' a el pavimento regada do olorosas flores, numerosas ara- 
*j as que contenían infinitas bujías, hacían brillar los espíen¬ 
nosos adornos de los concurrentes, y las hermosas jarras de 
c '* na apenas podian contener las fragantes y matizadas flores 
í{Uc embalsamaban el aire con su aroma. El segundo salón 
¡ l0 ostentaba, dices, tanto lujo; pero que el gusto con que es- 
a « a n pintadas sus paredes, el gracioso arco del centro, los 
grafios y ricos candelabros de cincelada plata, que suspen- 
| le ndo muchas bujías despedían torrentes de luz, finalmente 
a nt° es j 0 comQ ^ ot j og j og re i re t es y lugares de la casa, esta- 
an adornados con la profusión y lujo que requería la selecta 
c, cdad que allí se iba á reunir. 

.. Ünos saludos, cordiales muestras de afecto, encomios á los 
|. lrc ctores de aquel sarao, galantes elogios á las bellas, fur- 
, lv . as miradas, animadas sonrisas, por último todo era placer, 
r °^° respiraba alegría. Mas ¡oh fatalidad! no había trascur¬ 
rí 6 Una hora cuando muchas señoras se quejaban de dolores de 
boza, opresión eií las sienes y el pecho, unas tenían nauseas, 
s - ras buscaban sitio donde vomitar, aquellas presas de un 
! nc °pe, esotras de convulsiones, en fin todos se hallabanin- 
Uls Puestos. 

¿Qué cosa mas natural que estos síntomas producidos por 
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la falta tic un aire puro, condición esencial para gozar una 
salud perfecta? Esta no puede obtenerse frecuentando esos lu¬ 
gares y otros donde se tienen en menos las reglas higiénicas, 
no solo por los encargados de los locales, sinoj.tambien por 
los que se congregan en ellos, cuyas organizaciones se halla» 
enfermas por la inobservancia de esos salutíferos preceptos. 

El aire, este principio tan necesario para la vida de lo* 
animales y de las plantas, en su estado de pureza cuando solo 
tiene los 21 volúmenes de oxígeno, 79 de ázoe y una pequen» 
cantidad de acido carbónico sin ningún otro gas, respirado que 
es por el hombre esperimenta una sensación indefinible de bien 
estar; por el contrario alterados sus principios constituyentes 
no solo producen penosas enfermedades sino que ocasiona taffl- 
bien la muerte. 

Yo he ecsaminado en otra época esos brillantes*salones, y 
son de poca anchura, bajos de techo, con poca ventilación' 
pues ademas de ser escaso el número de ventanas en el segun¬ 
do salón, estas dan al patio que se encuentra cubierto" por 
cristales, las muchas luces qué había, las aromas que exhala¬ 
ban no iolo las flores sino las que llevarían las señoras y 1° 
que es mas hasta los caballeros, eran todas causas que debían 
alterar la pureza del aire, que sin otro motivo que el con¬ 
curso era suficiente para hacer de él un veneno mortal. 

Basta vivir en una ciudad para que carezca ese ajent® 
de nuestra vida de 1 sus buenas propiedades, verdad confir¬ 
mada por la esperiencia y proclamada por muchos escritores, 
y entre otros recuerdo á Mackenzie que dice: el aire de las 
grandes ciudades estando cargado siempre de exhalaciones 
que salen de los animales y que se desprenden de las mate¬ 
rias en combustión, no puede ser sino muy dañoso etc.» (1) N® 
podia menos de serlo el que se respirase en esos salones, dolido 
no podia renovarse el aire y el haberlo efectuado según está 


.Jtl Mistoire de la sanie et de l l art de la conserver. La Ilay* 
1759 p a ¡j. 529. 
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{obrado el local hubiera ocasionado muchas y peligrosas en- 
mrnuuladcs; pues en aquel foco de calor esperimeutar á las 
.° cc de la noche la impresión de un aire frió, era tan per- 
JU, licial como el permanecer donde no se renueva. Para que 
tenga lugar, es indispensable que el aire esterior entre 
'^emente y salga con facilidad y de un modo lento y pro- 
lesivo. 

Cuando el aire no se renueva, los accidentes que produce 
s .° n debidos especialmente al aumento del acido carbónico y 
e * ázoe y á la disminución del oxígeno, que es el que se con- 
u nie en el acto de la sanguiíicacion; si á esto se unen cir— 
Estancias que también se amparen de él, resultará un flui- 
0 m uy nocivo á la vida del hombre. 

Infinitas luces, dices, ardían en los salones de baile, he 
l >n gran moditioador de la atmósfera, pues la combus- 
° n absorve una gran parte del oxígeno del aire, despren- 
| len do acido carbónico y otras sustancias irritantes, y por lo 
a nto proporciona á los pulmones una materia poco reparadora 
y si muy dañosa por el acido carbónico que tan abundante 
^ e ntonces, de donde resultan esos crueles padecimientos 
e *°s pulmones. La combustión produce el aumento del calor 
* a Prefación del aire, lo que causa la dificultad de respirar 
j a sofocación, debido según M. Georget, á la debilidad do 
® músculos respiratorios, porque considera los efectos del 
j ° r como cerebrales ocasionados por la percepción de las 
lesiones que se trasmiten por las estremidades de los ner- 
Vlos «te la piel, (i) 

S* estos salones hubiesen estado alumbrados por gas, los 
ecl °s que se sintieran tal vez hubiesen sido mas lamentables, 
s ° r( iue tan útil y bueno como es al aire libre, tan peligroso 
v uelve en los sitios donde la atmósfera no se renueva fre- 
es , enleir mrite, pue* produciría la asfixia y la muerte de los que 
Uv icsen sometidos á su influencia, porque entonces obra con 


^ £ onsúltese su Phisiologie du systeme nerveux. 
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tanta mas seguridad como el mismo gas no inflamado. 

Las hojas de las plantas y en especial las flores descolé 
ponen el aire porque se apoderan del oxígeno y desprende® 
acido carbónico, y las exhalaciones olorosas estimulan de tal 
modo á los nervios, sobre todo de noche y en sitios no ve®' 
litados que hace esporiroentar á unas personas angustias iné* 
plicables, sofocaciones, sincopes, entorpecimiento en los mié®' 
bros y convulsiones; pero lo masjeneral es una gran debilidad 
soñolencia, disminución de los movimientos del corazón y 1 ,( * 
último sino se huye de esta atmósfera no tarda en llegar > a 
muerte. 

Concluiré, Clemencia, aconsejándote evites los paraje 
donde se desprenden exhalaciones fuertes que impresioné 
vivamente tu sistema nervioso, aquellos sitios donde ha)'* 
materia en combustión y la atmósfera no se renueve con fr c " 
cuencia, por último que el aire que respires sea el mas p ur ° 
posible á fm de que goces una perfecta salud. 

Estos son los deseos que animan al mas apasionado 
tus amigos. 







CARTA TERCERA 


en tu ultima, mi linda amiga, tfue el espíritu dd 
U ler ,. rVai ' ion se halla muy desarrollado en ti, cualidad que au- 
hin q ^ n,,mero de tus relevantes prendas Infinitas señoras 
•°*>jet e ^ antcmen,ft vestidas como lujosamente adornadas eran 
en C0l O í * e a d>iúración de multitud de caballeros que todos se 
n r aban reunidos en los brillantes talones de tu amiga 
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Armonictn* y notastos que apenas doce tenían buen color. n<J 
aquí- una materia digna de esclarecerse y de lijar tu atención- 
Es un grosero error considerar como elegancia, como b (> ' 
lleza, como tipo de buen gusto esa palidez mortal quecubr e 
el rostro de las mujeres de nuestra sociedad, esas miradas b' 11 ' 
guillas, esos ojos sin brillo y rodeados de una aureola lhii!* 1 ’ 
esos labios blanquecinos, ese andar con dejadez efecto de I a 
poca enerjia de sus fibras musculares, hasta su voz es apagad 
y su» palabras lentas hijas de la atonía de todos, sus órgano* 1 
Este mal delineado, pero fiel retrato que haría prorrumpir 11 
algunos en ay qué deidad!; no es á los ojos de un médico fi ¡0 
soto y de un hombre pensador sino la imájen de un ser val®' 
tudinario: y efectivamente se hallan enfermos sus cuerpos y 10 
que es mas su espíritu, por la inoservancia de las reglas b 1 '' 


giénicas. 

Fácil será que conozcas las causas de ese miserable esta' 
do, si tratas de recordar que la mayor parte de estas mujC 65 
abandonan su cama cuando el sol está cerca del meridiano, 3 


es que no ha pasado de él, entregánse á su tocador por esp a ' 
ció de algunas horas, almuerzan cuando debieran comer y 
seguida sepultánsc en sus gabinetes 'perfectamente cerrad 5 ® 1 
cristales y privados de b s benéficos rayos del brillante 
por medio de persianas ó tupidas cortinas. 

La privación de un aire puro y—libre es dañoso, vuelvo 
repetírtelo, no solo al hombre sino también ala planta; colo^ 


una de estas en un sitio profundo y que solo por la parte 5 


perior reciba el aire y observaras como se marchita y P ( 


io« e 


descolorida. Ve aquí porque M. Pressavin esclama: «Si, 
mo no es dudable; las mismas influencias recibe del aire 
animal que la planta, ¿qué estrado debe parecemos el est fl 
valetudinario de casi todas las mujeres ociosas y desapüe 3 ^ 
que se resguardan con tanto cuidado de lo que ellas 
airazo, recelosas de empañar la delicadeza de su tez, 1» ^ 
conceptúan blanca porque es pálida, teniendo por belleza 


que no es en ellas sino indicio de la flaqueza de su temp 1 


\d r 




I 
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^ento y causa de que las juzguen enfermas todos cuantos las 
Ve n, antes que un arrebol postizo haya correjido su defor¬ 
midad?» (t) 

Pues si el aire t : ene un poder tan grande sobre nuestra 
Economía y tan necesario jes para gozar perfecta salud y buena 
coloración; mayor es aun la inílueneia que sobre la piel ejerce 
líl luz solar, puesto que es la causa primordial de sil color; y 
en confirmación ¡de ello observa esas personas á quienes su 

destino los sumerjo bajo las sombrías bóvedas de una 
mina ó en los lóbregos|calabozos de un castillo ó cárcel y las 
110 tarás pálidas é infiltrado todo su cuerpo de serosidad por la 
f a * *la tic un escitanto tan enerjico y necesario á nuestra or^ 
& a «izacion. 

n ba oscuridad en que viven esas señoras que se denomi- 
*n de gran tono, hace á sus ojos muy eseitables á la luz so- 
ar y con especialidad a la artificial á cuyo influjo so someten 
^° n mas frecuencia; resultando de aqui esos padecimientos ocu- 
ares que tan á menudo se observan en ellas, y cuya enu¬ 
meración no la creo oportuna porque Sus nombres nada te 
1 Us trarian y la esplanacion de estos afectos es ajeno al objeto 
r iue me he propuesto. Si una luz fuerte, dice M. Londc, vie- 
110 a dar en los ojos después de haber permanecido algún 
j’empo en la oscuridad, estos órganos pueden perderpara siempre 
a v irtud de ejercer sus funciones, en este caso el resplandor rc- 
patino de la luz ha paralizado la retina. (2) En vista de lo es- 
l )u csto comprenderás facilmeute que la transición de la os- 
111 idad á una luz viva es una de las cosas que mas debes evi* 
ar a bn do que tus hermosos ojos no pierdan sus encantos, 
la niP lra causa digna de que llame tu atención hacia qlla, es 
alteración del orden natural convirtiendo el dia en nooho 


/>,,J Arte de conservar la salud y prolongar la vida- Por Al. 
(In % lr J n - Traducido al castellano por 1). Bartolomé Gallar - 

• salamanca. 4800. pág. ,5.5. 

(') Obra citada. Tom. 4.° pág. 90. 
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.y vuc~rrrr\ ¡Qué horror! cuando ¡os fulgurantes rayos, (te 
sol huyen 1!e nuestro hemisferio, el claro azul dé la hóvo< a 
celeste se cubre de negras sombras, las flores replegan sus 
matizadas corolas, las aves no dejan oir sus moled osos gor-j 
jeos, finalmente cuando lodo calla en la naturaleza, solo c * 
hombre abusando del poder de su entendimiento se atreve a 
conculcarlos designios de su Dios. ¡Miserable! cegado por su 
orgullo no advierte que corre á. su perdición y no tardará e” 
bailar el justo castigo de tanta osadía. 

Sí, Clemencia, nada es mas propio, dice Donde, pa r ‘* 
envejecer antes del tiempo prefijado por la naturaleza, 
la j^suficeneia del sueno; y si esta no acarrea las con* 1 ' 
cueneias que hemos indicado, tiene siempre el inconve nien^ 
de precipitar rápidamente el movimiento de la vida, ó w 11 '- i 
hiendo agotarla sin gozar de ella. (I) ¿Cómo es posible q l "‘ 
el sueno, esa función destinada á que nue tras facultades i' K 
tcícctuales, nuestros sentidos, nuestros músculos reparen 1*1 
pérdidas sufridas durante la vijilia, llene su objeto cuan»* 1 
sale impide realizarlo? Unicamente se puede el hombre p' 1 
var largo tiempo del sueño por medios enérjicos de escita" 
eion;. escilacion qué se refleja á los órganos, pues en los te*' 
tros, las grandes sociedades como bailes etc. etc. , se pon 011 
en acción nuestro sistema nervioso, se despiertan las pasi°" 
nes, y bien sabes, porque lo habrás esperimentado, que cu» 11 ' 
do nos afecta cualquier objeto, nos preocupa una idea cíí 
imposible probar las dulzuras de un sueño reparador; y ? 
tiene efecto, ensueños agradables ó penosos nos hace senú 
desasosiegos, angustias, opresión de la respiración, mo vl 
mientes etc. que aquellas fantásticas imajenes despiertan 0 
nuestra acalorada imajinacion: une á esto que durante el ( ^ 
hay muchos ajenies estimulantes de que es imposible sU? 
traerse y concluirás en lo espucsto anteriormente, que es 


(/) Idem tom. /.° púg. 382. 
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^»eiio no sirve para reparar las pérdidas sufridas en nuestra 
economía. 

Las vijilias, dice M. Tissol, perjudican no solamente 
brando sobre el cerebro, sino dañando á la nutrición que no 
sc Lace bien sino durante el sueño; ellas entretienen dema¬ 
ndo la acción de la máquina, y tienen lodos los income- 
n 'entes de una acción escesiva. (I) ¿Y una nutrición imper¬ 
feta puede mantener el tono y enerjia de los órganos? ¿estos 
podrán funcionar debidamente? ¿la sangre no se alterará en 
composición y !o« nervios no adquirirán un estado de erc- 
u s«no considerable? El profundo observador qué acabo de ci¬ 
arte dice, que el primer accidente nervioso que oeasiond 
‘ :is vijilias es el temblor, al que suceden la moiilidad, las 
Palpitaciones y en fin un estado convulsivo que dejenera en 
Guiaderas convulsione^. Blatin y Nivct cuentan entre las 
Cil fsas predisponentes de los flujos blancos en las mujeres, «la 
alteración profunda que esperimenta la salud á consecuencia 
(ll! la permanencia prolongada en las calles estrechas y hú- 
'." ‘‘las, en las casas poco claras, mal ventiladas y espuestas 
a exhalaciones de todas clases:' es preciso igualmente nooi- 
' l( 'ar la costumbre de los habitantes de las ciudades, de accs- 
Lir.sc tarde, de pasar en los lugares de reunión, tales como 
teatro, el baile ó los conciertos una parle del tiempo des- 
IUa do al sueño etc. (2) ¡Mas hasta que punto no pudiera Iíe- 
' llr estas consideraciones sino temiese molestar tu fina aten- 
Cl °" y tal vez hacerme oscuro con mas citas! 

'Le lie delineado someramente las principales causas que 
Producen esa palidez que se nota en las señoras acomodadas 
Ue nuestra sociedad, y para convencerle de que solo las cos- 


frailé des nerfs. Par. M. Tissol. Paris. tomo. 3.° 

P‘í/. 70. 

fí v . tratado de las enfermedades de hs muyeres (fue dan lu— 
a los flujos bláñeos. Por Mis. Blatin y ISuel. Cada 
P u íf. na. 
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lumbres observada* en las grandes capitales es la que mo¬ 
tiva esa palidéz, voy á terminar esta copiándote la siguientes 
palabras de M. Lachaise. ¿Quién no ha notado la pérdida 
de color, que esperimentan de pronto los individuos que 
dejan las provincias para residir en la capital? E lo es a 
no dudarlo efecto de una luz menos viva, y no puede atri¬ 
buirse á la temperatura, porque los habitantes del Norte es¬ 
perimentan esta especie de metamorfosis lo mismo que los 
del Mediodía, (tj. 

A Dios, Clemencia querida, en la próesima me ocupare 
de otro párrafo de la que tuviste á bien dirijir á tu afec¬ 
tísimo etc. 


{{j Topoyrnphie medícale de París. Puf M. Lachaist. ^ 

1822. púy. 12o. 








CARTA CUARTA. 


▼°n efecto seria brillante el ambigú que ofreció á sus con¬ 
vidados tu amiga Armonieta: el salón donde dices estaba co- 
0ca da la mesa es nuiy *!n'llo de por sí, y aun lo estaría mas 
?° n los muchos adormid que tenia. Por la descripción que 
'aces de la mesa, considero que no se habrá escaseado el 
úiero, pues ni esa ciudad, ni el tiempo son apropósilos para 








suministrar tantas flores como había no solo en Lis jarras co¬ 
locadas en varios puntos de la mesa, sino en los lazos de rica 
seda que sujetaban las servilletas. 

Seria demasiado molesto si voh iese á ocuparme (le l" s 
infinitas causas de males que ecsistian én este salón, pues y " 
las lie apuntado 1 ¡juramente en mis anteriores y solo me li¬ 
jaré en emitir algunas consideraciones sobre los alimentes q lie 
se sirvieron en este nocturno banquete y las consecuencia 
que acarrea el cargar con ellos el estomago. 

Entre los manjares que mas predominan en estas comi¬ 
das, se notan diversos jéneros de pasteles, aves, dulces, vi¬ 
nos, licore etc. etc. Las aves que jeneraimcnle se s¡rv' en 
están cebadas lo que*hace adquieran mucha grasa, por lo q 11 " , 
son de diíicil digestión: la manteca, el aceite y otros cuerpo* 
de la misma especie que se usan para adobarlos, disminuyo! 1 
la facilidad para dijcrirlos. Asi es que la. principal causa q u ° 
hace indigestible á los pasteles es no solo el modo de pi' e " 
pararlos sino también las sustancias oleosas que se ern I?" 11 
para hacer estas mezclas, pues los cuerpos grasos, según 
Deslandes, pasan casi del todo á los excrementos; y lo q u ° 
prueba mas que nada, los esfuerzos que ocasionan al eslam"#" 
para digerirlos son las flatuosidades (pie ocasionan, y sino se 11 
. tan frecuentes como debieran en las personas que los come" ! 
á menudo, es efecto de los muchos escitantes que toman e " 
las salsas de otros giiisádos como la sal, el laurel, el ajo, i 05 ' 
clavos de especia, la nuez moscada, la mostaza blanca y 1" V 1 ' 
mienta, sustancias que si bien facilitan la digestión de vari"’ 
alimentos, proporcionan por su esceso enfermedades de consi¬ 
deración; y aunque se usen esos condimentos, espeeialincn 1 *' 
los dos últimos, en pequeña cantidad, escita» con enerji" c 
estomago, producen gastralgias y ^us esacerban, conv iitb’ ir i 
dos-* en un verdadero veneno para todas las personas nd'J 
irritables y como son abson idos por los vasos que tapizan * oíli * ' 
la superficie del canal fiilesti: al, pasan al torrente circuí" 10 ' 
rio, ecsaltan iu acción de los nervios, y como estos sistemé i 
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hienden sil influjo á todos los órganos del cuerpo no pueda 
to&nos de escitará toda la economía. 

En estos convites donde so pretesto de política so abusa 
ail to, haciendo sobrecargar al estomago de mas manjares d« 


los 


fluo puede dijerir, porque se hallan obligados los asisien- 


cs ;i aceptar todas las linezas que se les ofrecen, apesar dw 
a'isar el estomago de no poder admitir mas alimentos, sin 
n margo se toman. Si á esta repugnancia unimos lo eseitadu 
se encuentra el sistema de la inervación por jos muchos 
njenirtjj i rj -jta.ntés que ecsisten en derredor de la- personas quo 
'"'curren á los bailes, y las fuertes emociones quí esperimen- 
^ n(? n ellos, se concluirá que es imposible se verifique per¬ 
ramente la digestión. Y para convencerte de ello te haiéco- 
°cerq ue los alimentos si han de adquirir las cualidades necesa- 
: uáa d" de convertirse en sangre, deben ser diluidos por unos 
^° s llamados gástricos, los cuales como lodos los quésegre- 
™ l° s órganos de la economía, sí hallan bajo la influencia de 
r<! nerv i { )s: escitados estos por cualquier emoción, suprimeu 
finamente la secreción de los fluidos del estomago, como 
l ^mien la de la piel etc., de donde resulta la suspensión de 
1 "‘gestión, la no perfecta quiinííicacion ele los alimentos, \o- 
Ul0s * diarreas etc. ct . 

^ i” U11 l' a Y nías; se cruzan las copas, se prueban muchas cla- 
fíUx-- ° v ‘ nos Y licores, la cara se anima, los ojos brillan, las 
jiiv l ? nes l°man la espansiou que la alegría produce, la ima- 
ti^rou :e hace mas viva, injcuiososlos pensamientos,'fes- 
So as ,as ideas, el miedo desaparece, la osadía le remplaza, 
a * meticuloso amanle dirijir sentidos discursos á lapú- 
a j ni se hora que en otra ocasión no los hubiera escuchado, el 
j. 80 *n*l la ajilada por mil pasiones mas ó menos ínflenlas, 
l 0s ' n t"do conspira á quo#no se pueda dijerir debidamente 
cío,; l . ,ne "t' , s tomados, y á una mala dijestion sigue una nutri— 
ti 0l)1 ""Perfecta, y esta causa obrando por espacio de mucho 
la* n° a ^ Cla considerubkmente la ecouomia y predispone a 
"“res bla tras . 
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En este estado de esaltacion es cuando se rinden holocau* 
tos al amor, de donde se orijinan crueles padecimientos y ‘ 
sociedad se puebla deseres despreciables por sus cnleinic»- 
des tísicas y morales. Y no creas, Clemencia, sea esta idea 
de mi preocupada imajinao on, la han defendido médicos ce»' 
l,res y hace poco la ha reproducido el Dr. Gaussail en una» 
portante obra que acaba de ver la luz pública. ;t; ^ 

«Se puede, dice, con alguna apariencia de razón, ped* 
nuestros abuelos cuenta déla mayor parte dé los niales <1 
allijen á la especie humana, y manifestar por razonamiento- ■ 
por hechos, que las circunstancias que acompañan á la e» 
cepcion, deben predisponer al nuevo ser a las enferme da 
que preparan un día su destrucción. 

«Hemos visto sostener á un médico sobre este asunto ^ 
tesis extraordinaria. Pretendía que la mala constitución de 
niños de la clase obrera, que nacen en Pari^asi como los» 
tintos perversos queso manifiestan en la mayor parte de e» 1 ^ 
no eran sino el resultado de las condiciones en las cuale 
hallaban sus padres cuando los habían engendrado. 

«Todos saben que la mayor parte de los trabajadores I 
san mío ó mas dias de la semana en las tabernas, que v.ud' 
á sus casas en un estado masó menos completo de borrad», 
que sus mujeres muchas veces no han observado mas sobr»e 
que sus maridos, y en la Inmensa mayoría de casos cuan» 0 f; , 
tan sumidos en este estado de degradación física y mor»b . 
cuando so acrece su familia, casi siempre muy números 
sus ojos. rll n 

Ahora bien, ¿qué principio de vida puede suministro 
hombre cuyo cerebro está conjestionado por la influencia»^, 
vapores alcohólicos? ¿Un padre asi embrutecido, qué 
dados puede trasmitir «á sus lujoí? ¿No resultará de este 


(i) f)cl influjo de la herencia en la producción de I a 
bre-údtacion "nerviosa. 
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* ac Hlego los instintos del hombre borracho, es decir, tic la bra¬ 
ndad en un cuerpo débil y sin resistencia vital? ¿Y puedo 
a<í «eirar que las ílecmasias cerebrales, los aneurismas del co- 
raZ()1 >, los infartos de diferentes órganos, la atonía que parece 
Residir al desarrollo del sistema sanguíneo en una multitud 
h e n «fio> del pueblo, coincida con un carácter violento, arre~ 
a todo, un humor triste y perezoso y la disipación ■ que son, 
p decirlo asi, las herencias en las familias cuyos autoros so 
a ° dado á la borrachera?» 

¿Y esta acriminación que se dirijfc á la clase trabajadora, 
P° r( í«é no se hade hacer.estensiva.á laclase acomodada que 
c as ‘ diariamente abusa de toda especie de estimulantes y espe¬ 
cúlente de los alcóbolicos? ¿En esos grandes banquetes, en 
. bü8 bailes con esplendidos ambigús, en les cafés, en las grau- 
es tertulias que observamos? Inútil creo manifestártelo, y me 
arece prudente echar un denso velo sobre este asunto que me 
loriado mi objeto. Si solo te diré que ninguna clase de 
sociedad abusa mas de los alimentos y bebidas estimulantes 
¡j Uc tos personas entregadas al lujo y á la molicie; lo que 
j a Ueve á decir á Londe: «parece como que sea necesario en 
H a grandes poblaciones atizar el fuego de la vida para que su 
‘ 1,ia no se eslinga, ó lo que es lo mismo, usar de todos los 
( lue 108 ( * ,le P ue d aa asegurarla por el momento presente auu- 

8ea á costa de su misma duración.» 
rit / 0r último, querida amiga, evita comer cuando tu espí¬ 
da se encuentre vivamente conmovido por alguna emoción, 
e , t . n ° sobrecargarlo de sustancias alimenticias, que estas no 
1 ¡" niu y sazonadas con especias y no abuses de los a ¡nos y 
p re res Pues acarrean males de la mayor consideración. Siem- 
s, <sta ( '^ e bleslandes, se debe evitar el uso habitual de fas 
dolé i* 101 ' 18 csc ‘ la ntes; porque obran sobre el estomago quitán- 
tofJo ] para digerir otras, y manteniéndole en unes- 

(, tort ( ^^kre-escitacion continua, y determinando al cabo de 
l 0ro ° l *°m})o, gastritis, dispepsias, infartos esciirosos del pi- 

c to. etc. Obr n sobre el gusto, estragándole, paralizan- 
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dolé y haciéndole insensible á lodo lo que no tiene un snl)^ 
muy fuerte, y á todo lo que no es aroma ó aleóbol. Tambi^ 
obran sobre la economía cu general haciéndola mas y inas * l!l 
presionable, ocasionando y manteniendo enfermedades de r 
ritacion, neurosis, nevralgias, flecmasi.as, etc. etc. y iinalm 1 ’ 11 ' 
te gastando la vida, si puedo valerme de esta espresioñ; al/ 
licipando á la vejez ta época en que debe manifestarse.» i'' 
Y ó áqui, bella Clemencia, los preceptos higiénico’ ( l" 
desea tengas presento el mas apasionado de tus amigos cb‘- 



/; Compendio de bígum pública y privada por 
des. lom. pág. I4Í). 
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CARTA QUINTA 


Pav . c * ,I( ^ inrror sc considera el fin do nucslra vida; que 
n lc ¡° r sc apodera del alma al ver el yerto cadáver de un se- 
t e . . e nuestro; con qué disgusto se oye hablar de la muer- 
C ° ni ° so aflije el espíritu al observar los sufrimientos do 
y su/ lf ° rnin ’ cn f ,n * querida amiga, como tememos padecer 
ri, I Mas no obstante este terror se nota todos los dias 
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que se olvida, únicamente por el deseo de parecer bien, P cí " 
miteme lo diga Clemencia, tan desarrollado en vuestro secso» 
y ¡i esta imperiosa voz de vuestra susceptible naturaleza s® 
unen los descabellados, y hasta me atrevo á decir, barbar^ 
preceptos de la moda. 

El corsé, esa pieza do vuestros vestidos, que es un 
nantial fecundo do enfermedades que ahíjen á las señoras , c 
el que debe fijar nuestra atención en esta carta, y feliz 0,1 
veces yo si consigo presentarte el horroroso cuadro de ^ 
males que acarrea, y despierta en tu ánimo sino advers* 01 ’’ 
al menos el que modifiques los que uses, 

Las madres, sin atender á que la naturaleza es massáf> ,a 
que ellas, se proponen formar el tallg de sus hijas desde 1° 
mas tiernos años. Para este objeto emplean unos corpinos r® 
forzados con ballenitas, que á proporción que se desarrolla ^ 
jóven, se van haciendo mas dobles estas piezas y ademas 
les añaden láminas de acero; porque como las madres se 
en la precisión de emplear estos medios potenciales para co®! 
primir sus talles que se borran, sostener sus pechos ya ® 
tersura y achatar su vientre que se abulta, quieren ( I U , f 


órganos mas interesantes de sus hijas mueran antes de 
señales de vida. 

El corsé, ol primer efecto que causa es impedir el dc ?a ^ 
rollo de los músculos del pecho, que tan importantes h”] 
ciones desempeñan: los órganos principales de la vida, los P ü 
monos y el corazón, no adquieren la magnitud que debie^ ' 
porque el corsé es un obstáculo continuo que á ello se op°¡'' 
de donde resulta, que efectuadas la respiración y circula^ 
de la sangre con imperfección, tiene que resentirse tod a 
economía de los pocos materiales que recibe. Pues ne¿ cf 
tundo los pulmones cierta cantidad de aire atmosférico P a 
convertir la sangre venosa en arterial, y no pudiendo ser L | 
"cibida en esoá órganos porque eb corsé estorba (¡ue el P 0 ^ 
se cstienda lo suficiente para admitir aquel elemento en ^ 
vesículas, debe resultar ó una heinalosis'mala, ó ejecÚw r i 









I ' 0R nio\iniionlos lo que'debía hacerse en uno; y así se advícr- 
,l> en muchas mujeres que no usan el corsé de continuo, que 
J 1 ' ponérselo tienen una respiración ajilada; aconteciendo á 
as que desde sus mas cortos años lo han empleado y diaria— 
ln ente ciñen sú cuerpo con] el, que como han disminuido la 
c *vidad de su pecho y la capacidad de sus pulmones, nece- 
Ariamente se ha minorado la cantidad de aire que en cir- 
CQn stancias opuestas debían ocupar aquellas cavidades; si¬ 
éndose de aqui qucjinsensible y paulatinamente se abrevia 
a v ¡da, por la progresiva reducción del aire. Asi es que M. 
*• Dubois no teme decir, que las tres cuartas partes de las 
lsis parisienses son debidas ala malhadada invención del corsé. 

El corazón recibiendo poca sangre ó no pud éndola lan- 
Zar c on la enerjia que debiera, no nutre á los órganos cum- 
ÍMdamente. Asimismo la compresión que el corsé ejerce en 
, a c 'utura, impide que la mitad inferior del cuerpo reciba 
a ^ngre con prontitud, que tomen el tamaño debido la ma- 
y sus anexos, resultando la esterilidad, desarreglos en la 
pUslrnación, obstrucciones de las glándulas etc.; y que en 
, a Su pcrior se conjestione la sangre, predisponiendo á los do- 
0r(ís de cabeza, «á lps golpes de sangre en el cerebro, flujos 
^guineos por la nariz, aneurismas, palpitaciones y muchas 
Cllfe rmedadcs del corazón. 


j El higado que tan importante jugo proporciona á la di- 
é'on de los alimentos, como carece de defensa huesosa, la 
j as Üjera comprensión hace varié de forma, lugar y que se 
l proviniendo de aqui esos padecimientos tan fatales que 
‘jen ¿ las señoras que comprimen mucho su vienlré con 
COr P¡ño de ballenas. 

sal ^ ran d cs males proporciona esta pieza homicida á vuestra 
So U( '> causando enfermedades; estendiendo su influencia á la 
^'edad, Porque destruye las visceras destinadas á la pro- 
eacion,yen caso de no acontecer esto último, os priváis 
u^as sagrado deber de una madre, quo es alimentar en 
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tus pechos i los seres que lia dado á luz, teniendo que en* 
llegarlos á otras mujeres, que les inoculan sus males y sus vicios* 
La presión que efectúa el corsé sobre los pechos, se op° Ilt! 
á (pie estas glándulas tomen la magnitud que debieran, des^ 
trayendo, dice Rousseau, en su gérmen el mas dulce enea» 10 
(ron que se honra la hermosura. En las ciudades se nota (l uC 
la mayoría de las mujeres apenas tienen mamas; lo contra' 10 
que se'advierte en las aldeas, en donde so ostenta la nal"" 
raleza 1 sin ficción, con sencillez, con encantos seductores 
Prescindo de esta mutilación, de este robo que se ha f 
iV la previsora natura y observo a estas señoras, que ap enaS 
salen de la cama se han colocado su coraza, en las circuí'^ 
tancias en las cuales quieren amamantar á sus hijos: ento" c ' 
acuden á la medicina, la acusan de ciencia oscura, de if?® 0 ; 
rantes a sus ministros y en medio de agudos dolores, hasta 
maldicen.».! En fez de acusarse asi mismas por haber ap'^ 
tado sus pezones, impedido adquirir su conformación p 01 ^ 
fuerte muro qué á ellos han oprimido; la misma causa ha 0 b 5 
tronío los vasos aferentes de la leche, y dá orijen á esos <1°*° • 
rosos infartos, e ; ; as grietas cic. etc. Esto acontece, Cien' 1 ’ 11 
cia amiga, á esas señoras de la culta Europa, que se lian»* 11 
ilustradas porque nadan entre el lujo y la molicie, motejo" 1 ’ 11 
con mil dicterios á esas desgraciadas mujeres de la India, 
■viviendo felices en sus candorosa sencillez, llenan debim c "’° 
sus deberes de madres. (I) 


(1) En prufba.de ello el cuidado casi religioso que limen df??ú 
pechón, guardándolos en dos espedís de futníus hechas de vn t e J ie 
bástanle delicado, pero de una consistencia lal frite pueda manU'd ' 
¡asj/ librarlas de los choques, con una cavidad en el vértice } v !’ 
recibir el pezón. Estos estuches los hacen con la corteza niuij p? 
de 1111 árbol que se cria en Madaguscar que tiene el color de lo f l( ’ 
no (junándoselos sino muy pocas veces, a fin de conservar la < 0 ¡] 
figuración propia y la belleza de estos árganos, gue no tienen & 
de. nuestro continente á pasar de tanto como se h ice alarde d° s 

traudo los mas de la que el pudor y la coquetería p* emiten- 










¡Cuánto podr a agrandar este sombrío cuadro si le manifes¬ 
té las opiniones y observaciones que los médicos célebres haa 
Consignado en sus escritos para instrucción de la posteridad! Te 
heriré algunas, y entre otras la de M. Astruc, que es de pare- 
cer ) que de veinte cánceres (zaratanes) que conducen á la muer 
? e mas dolorosa, los diez y nueve son debidos al uso de las ba¬ 
tas de los corsés. Winslow, Platner y Zimmerman juzgan to- 
|| as las enfermedades del estómago, la cesación total y continua 
3 1 Ilujo menstrual con todas sus consecuencias, el abotagamien- 
°> las erisipelas, todos los males histéricos, los desvanecimien- 
0s > la profunda melancolía, los partos difíciles, y algunas veces 
ailn aplopegías, como consecuencias de esta opresión írracio- 
í1 ^* M. Giraudeau de Ste. Gervais dice: «insisto aquí sobre 
e ! Peligro de los vestidos muy apretados, porque estoy persua- 
. 1( 1°, que muchas esfermedades cutáneas son debidas al uso de 
0s corsés de que se valen las mugeres, y de que las! flores blan- 
Cas deque se quejan algunas otras, dependen de la misma cau- 
Sa ” ( I J. Guillermo Woodhause juzga, que el ser endémico ó 
Pro Pio de Inglaterra los flujos blancos, es debido al uso de los 
COr l>inos con ballenas ( 2 ). Blatin y Nivel sientan en su obra, 
n l u c una señorita de diez y ocho años de edad , sometida actual- 
enle á nuestra observación, presenta un catarro útero-vagina 1 
fónico. Nos refirió, que habiéndose hecho embarazada y que- 
. mndo ocultar su estado, se apretaba fuertemente el corsé para 
r . il su almacén, esta presión, nos dijo, parecía sostener el flujo, 
( iue disminuyó cuando dejó de usar de tal medio.» Por úl— 
l,Tl0 > te citaré á Descuret, que esclama: «¡Cuántas jóvenes mué- 
[ eu en la flor de su edad, victimas dejuna vanidad culpable, que 
es hacia oprimir el talle en demasía, con objeto de aparecer 


de cí 1 L ^ ra,í « des maladies svphilitiques, par M. Giraudeau 
ote. iGervais, Paris 1841 : púg' StiO. 

tío ^ ? ) Dissertatio dcfloure albo, dicala R. Mead et Boerrhaa- 
’ Ivgd. Batav. 1736 . 










mas esbeltas y agraciadas! La salud, como la moral, reclaman 
vestidos cómodos, limpios, decentes y nada mas: el cuerdo vis¬ 
te, el necio se adorna» ( 1 ). ¿A qué mas citas? Baste con 1° 
espuestopara que conozcas los males que ocasiona el uso del corsé- 

Y ya que de esta materia me ocupo , no quiero pasar p° r 
alto el denunciarte los males, que trae en pos de . sí el calza¬ 
do estrecho, que usan la generalidad de las mugerts que ha¬ 
bitan las ciudades. Creen estas, que es una belleza, un tipo ó® 
hermosura la pequenez del pié: absurda idea, depravado gus- ! 
lo, que se halla en. contradieion con las sabias leyes de la na¬ 
turaleza. i 

Se ha querido imitar al pié chino, verdadero pié contra- i 
natural, como lo afirman todos los que de esta materia han tra- I 
tado y en éspécial un autor francés, que pretende: «que l° s 
chinos imaginaron acreditar la pequenez de los pies, á fin de ase¬ 
gurarse de la fidelidad de sus mugeres; las madres, sin pensar o» 
las consecuencias que ésto acarrearia, comenzaron á apretar, es- ' 
trechar y envolver tanto los pies de sus hijas, que no podían J* 
salir de sus casas, ni sostenerse derechas, sino se apoyaban c ® 
los bfazos de dos ó tres criados: así habiendo pasado esta iig ura 
como conformación natural á sus descendientes, los chinos .i»" 
sensiblemente han detenido y fijado mercurio en los pies d® 
sus mugeres...» ( 2 ) 

Las mismas consideraciones que liemos sentado al hablar 
del corsé, son aplicables á la compresión que esperimenta ® 
pié por.un calzado estrecho, los músculos no se desarrollan, 
sangre y demas fluidos que ecsisten en los tejidos no puede® 
circular con libertad, los nervios por medio de sensaciones do- i 
lorosas hacen conocer, que están oprimidos y no ejercen debida" j 
mente sus funciones, el rostro y casi todo el cuerpo se cubre d® I 


( i ) Medicina 'de las pasiones, pág. 98. 

.. í 2 ) Considerations paUtiques sur les coups d’ Etat. ^ 
M Gabriel Naude. r 
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sudor frío, en el estómago seresperimenta una especie de dis¬ 
gusto, aveces náuseas y vómitos, el pié se pone deforme, los 
^ e dos se aplanan, adquieren viciosas posiciones, se cubren de 
Ca llos, flictenas, escoriaciones , la marcha no puede efectuarse 
libertad y se está espueslo á cada momento á perder el equi- 
^ibrio. Aun llega á ser mas perjudicial el calzado estrecho, por- 
^ue estiende su influjo átoda la economía, impidiendo á las per¬ 
cas que lo usan tomar el acrecimiento debido, lo que se nota 
las grandes poblaciones donde las mugeres son por lo común 
" a jas de cuerpo. Esta opinión ha sido sostenida por el pariente 
un novelista francés contemporáneo de mucha nota, que tam¬ 
ben es médico, y se espresa en estos términos: «Esos pequeños 
^ús, que no permanecen tales sino por fatigosas opresiones, pue A 
j| c n servir de apoyo á todo el cuerpo? ¿Puede ser sólido el edi- 
* c !°> cuando sus columnas son vacilantes? Esta causa sola pue- 
bastar para impedir á las mugeres tomar el crecimiento de 
J Ue son sucepliblcs etc. (1 ) ¡Cuín indispensable se hace el es- 
udio de la higiene á toda clase de personas! Aquellas cosas que 
f toiran con toas indiferencia, pueden ocasionar los mas fata- 

les resultados, 

Aun pudiera aumentar el número de estas reflecsiones; perú 
X a adquiriendo esta mucha estension, y debo concluir manifes¬ 
tóte, que no soy tan preocupado é intolerante, que proscriba 
a usolutamente el uso del corsé, lo que sí reprenderé y pondré 
juntos medios estén á mi alcance para impedir su uso, será la 
Ucr te compresión que se hace con esos corpinos* armados da 
®norm es planchas de acero y de una doble empalizada de ba- 
ena s. En corsé fabricado de modo, que sirva solamente para 
c °ntener las carnes, es útil y se hace indispensable para las 
^geres gruesas, linfáticas y de tejidos flojos; mas también c* 


, ( 1 ) Es sai sur la phusiognomonie des corpsvivans, 
<791 ^ e l m ' s V home jusqu ’ o la plante. Par /. F. Sue. 


con«- 

Pam, 


Pag. 26i 
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importante decir con M. Dubois: «que los fabricantes de corsés 

son estraños á todas las nociones de anatomía, que les seria 
indispensable para no hacer del eorsé el agente de un falso y 
brutal enderezamiento «. ( t ) 

Las consideraciones que preceden espero llamen vivaroent® 
tu atención, á fin de qv.e modifiques los corsés, que no este® 
labrados con regla, no los uses muy apretados, y que nunca 
los zapatos que cubran tu pié sean muy estrechos: si tal suc-ed® 
será la mayor satisfacción de tu etc. 





( 1 ) Le medecin de soi-mem &r. par M. Fl. Dubois, 
edU. Brusel les 18M. 


o* 1 ' 




CARTA SESTA. 


~ E ( iué sirve la razón cuando solo se presta oídos á las pene- 
jantes voces de las preocupaciones que las costumbres susten- 
e ntan? ¿Qué valor pueden tener las reclamaciones que hace la 
tooral y qué interés pueden dispertar los importantes preceptos 
patentiza la medicina, cuando solo se escuchan las pesti- 
jhiciales mácsimas, que llenan las columnas de los periódicos 
® toodas, que no solo inducen los mas ecsecrableS crimenes> 
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*iuo también so hacen fuente inagotable cíe dolorosas enferme¬ 
dades? Sí, Clemencia, no me acuses de atrabiliario si declamo 
contra los males que pululan en nuestra sociedad; no son som¬ 
brías ideas hijas de melancólico temperamento lasque mueven 
un pluma en este instante ; solo la lectura de la que has tenido 
á bien dirijirme es quien impele y domina nn pensamiento. 

Te hallas aterrorizada al ver que la mayor parte de tus ami- 
gas y conocidas son víctimas de molestas y crueles padecimieu- 
tos. Depon ese terror, fija tu atención en las causas de males y 
en las reglas higiénicas, que en mis anteriores he tenido el ho¬ 
nor de poner en tu conocimiento, y si aellas unes las que van 
á ocuparme, conocerás fácilmente cual es. el móvil, que des¬ 
truye esas valetudinarias organizaciones. 

Los vestidos con que cubren su cuerpo las mugeres están 
en contradiciori con la higiene, con la decencia, con el buen gu 5 ' 
to, y por último, con la comodidad de las que los usan. En buen 
hora sea el trage talar en que emplee el bello séeso; mas es*» 
costumbre no. debe oponerse á que llenen los vestidos su ob¬ 
jeto, que es preservar al cuerpo de la influencia de los agente» 
que nos rodean y puedansernos dañosos. 

Si ecsaminamos la parte mas. insignificante á primera vist»^ 
sea la camisa que empleáis, vemos que apenasse aplica á la ter* 
cera parte del cuerpo; su desmedida anchura por la parte su¬ 
perior, el replegarla hacia abajo á fin qne no se vea por ci®* 
de la gran escotadura del trage; la desviación que esperimenl» 
por las caderas hace no se adapte ála mitad inferior del cuer¬ 
po, que permanece desnudo. Inútilmente os poneisenaguas blaU' 
cas, refajos etc., esto no sirve mas que de peso, embarazo y p re “ 
dispone á enfermedades, porque las cintas con que se sujetan es¬ 
tas diferentes piezas, impiden la circulación de la sangre, resul¬ 
tando de aquí las congestiones de las visceras; impelená l»’ 
contenidas en el vientre hacia abajo, observándose en mucb» 5 
mugeres descensos de la matriz por la mas lev e causa. 

Males son estos, que deben llamar la atención, pero m»* 
trascedeutales y dolorosos son los que ocasiona la esposiciou * 







a ¡re de una parte cualquiera del cuerpo', con especialidad en 
* a muger, en que por lo común el sistema de la inervación es 
Un » de los que predominan en su economía, y como el, mayor 
desarrollo de un sistema ú órgano predispone á que padezca en¬ 
fermedades, y en tesis general se afirma, que los de tempera¬ 
mento nervioso están espuestos á neuropatías {.‘.1 ),* los del san- 
8nineo-á las-inflamaciones; y á las escrófulas, tubérculos etc. los 
• e l linfático, creo se podrá concluir, que el sécso femenino debe 
al Predominio del sistema nervioso el triste privilegio de estar 
Apuesto á sufrir una neuralgia. .Ahora bien, si un aire frió im- 
P re siona las partes desnudas del cuerpo de la muger, debe re¬ 
atar una neuralgia, porque así lo atestigua la observación, y 
° s patólogos están contestes en ello, colocando.; á su cabeza al 
Recipe de los médicos, al grande Hipócrates, que dijo: < El frió 
es enemigo de los huesos, de los. dientes, de los «eraos, del 
Cer ebro», etc. (2 ) Si á esta cualidad del aire se une la hume¬ 
dad notaremos en él un agente, que predispone al reumatismo 
Acular. Esta enfermedad se juzga como, hereditaria., y por lo 
l anto paréceme debiera evitarse por las mugeres, puesto que en 
el sentir de autores notables las afecciones se trasmiten con mas 
fac üidad al nuevo ser por la madre que por el padre: esta opi¬ 
fe 00 es á mi ver muy probable si se atiende á que la muger 
l, ene á la criatura cierto espacio de tiempo.en.su seno, leda 
Su sangre para que se forme y después que ha salido del cláus- 
^aierno le ámamanta en sú> jiOCbos. 

Las flores blancas es otra enfermedad laa molesta como 
j ° s iructora, que aparece por la desnudez del vientre bajo y mus- 
° s >' Y no atribuyas á ecsajeracion esto, pues muchas veces cuan- 
i lla yas ido por una cállela cual está bañada una.mitad por 
el s °l y la otra no, al pasar de la primera á la segunda habras 
Se niici 0 en las partes enunciadas una sensación de frió: y como 
e, dre i a p¡ e j y j as membranas que revisten todos los conductos 


( * 1 ) Padecimientos de los nervios. 

I 2 ) Aforismo 18, sed. 5.* 
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de nuestro cuerpo cosiste una gran simpatía, cierta reciprocidad 
fie acción, que cuando una disminuye su función se aumenta la 
de la otra, debe seguirse de aquí, que la impresión súbita d^ 
frió ha de suspender la traspiración y aumentarse la secreción 
mucosa. 

En vista de lo espuesto, aconsejaré siempre á las muger eS 
el uso de calzones de un género de algodón y mejor de lana, c°' 
ino la franela fina, porque tiene la ventaja de dar mas fuerza ) I 
agilidad á los movimientos de los miembros, pues la eompresio» 
moderada y uniforme, que ejerce sobre los músculos viene á obrar 
como una segunda capa aponeurótica (t ); los movimientos de* 
cuerpo hace que friccione suave y continuamente la piel, í»' 
voreciendo la traspiración y circulación de los pequeños vaso 3 
que se distribuyen por la cubierta general de la economía. Est* i 
pieza evitaría el uso. de otras empleadas, que sin abrigar, dos- í 
figuran el cuerpo, aumentando el diámetro en uno de los punt° 3 j 
naturalmente mas voluminosos, privándole de su esbeltez» í 
gracia. 

Y no creas que el calzón te lo aconseje solo para el invief" 
no, sino para todas las estaciones, pues los mismos males ocasio' 
ñau las variaciones atmosféricas tan comunes en primavera í’ | 
otoño, como el calor del estío, teniendo ademas la ventaja d» 
impedir la formación de los eritemas, que se desenvuelven ^ 
la parte superior de los muslos á causa del frote que esperi" 
mentan cuando se anda y de la elevación de la temperatura- 
Así es, que M. Clot-Jíey es de opinión, que en Egipto las flo reS 
blancas apenas se padecen, porque lasmugeres de e»e paisusa’ 1 
calzones: y M. Boyveau-Lafiecteur dice: «Entre, los vestido»^ I 
la antigua Grecia, que el gusto y la salud debían hacer tofl ¡ir 
al séeso femenino en Europa, es uno, que siempre se ha ech»'' 
do menos y cuya utilidad no se sospechaba: este es el doble cal' i 
zoncillo, el interior de lienzo y el csterior de una seda lij eI ^' J 


(1 / Mcmbr-ñas fibrosas que revisten mas ó menos 
lamente uno ó muchos músculos. 
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? Ue interceptando el paso de! aire, ya en la marcha ordinaria de 
^ niugeres, ya en sus animados bailes, precaviese los reu- 
^ismos y otras incomodidades, que algunas veces las hacen 
S er iles antes de tiempo ( t). 

Si estas consideraciones se deducen del desabrigo en que 
Slsle la mitad inferior del cuerpo mujeril, ¡cuánto mas nu* 
a J er ° Sas no son las que se agolpan en tropel á la imajinacion 
' ^saniinar la desnudez déla parte superior, con especiali- 
'a dol pocho! 

j. ha hechura de los trages usados por las mujeres son pe¬ 
trosos en alto grado para la salud, puesto que la gran esco- 
cho llra superior del monillo no solo deja descubierto todo el pe- 
qi V las espaldas, sino que como las mangas no cubren mas 
a octava parte del brazo, la unión de ellas con el trage 
l)ia ° f * Ue e ^ ectuar una fuerte compresión sobre el molledo del 
g re Z ° '^pidiendo sus movimientos, la circulación de la san- 
^ ect - Me dirás, que estos vestidos tan escotados solo se 
(j (1 1 l )ara asistir á los teatros, bailes, conciertos ect. y que 
tra¡ anlc e l ( l |a os'cubriiseon pañolones ó bien empleáis unos 
dgj Cu yo jubón imitando una cotilla tiene la abertura por 
anle cubriendo perfectamente el pecho y las espaldas. 


íonj Jalin “ nca us:,se l s vestidos de esta naturaleza si losaban- 
se¡p s a l ft hora del dia en que es mas necesario abrigar¬ 
la n lan( lo el sol deja de esparcir sus vivificantes rayos, cuando 
l a . rra no puede reparar las pérdidas de calórico, cuando 
dad ni / ,sfe,a esla mas fiia y regularmente cargada de hume- 
eu Un por la noche, y muy entrada esta, es cuando la s 
n ¡ 0n as se desabrigan, cuando aparecen en las grandesreu_ 
t etn *j s mostrando sus secretos atractivos, poniendo á la com- 
t)i 0sag aciOn t?e los espectadores sus formas, que creen ber¬ 
ilos .^° r * as miadas libidinosas que despiertan en aque- 
valde remedan entonces cubrirse con esos chales 

L fraile des maladies phi,siques et morales des femmes par 
1 La ffecteur. París í. B edil 1812, phg. 76y siguiente*. 
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es que con estudio dejan ondear descuidadamente sobre 
hombros. “Dejo, dice M. Fautrel, á los moralistas calculare^ 1 ? J 
contrarias son estas modas á las buenas costumbres. Dejo 
los amantes decidir si las mujeres han. encontrado el ® eíl 
de hacer conquistas, pero diré que esta moda ha causado ó 0 '’ 
chos réumas, tisis é infinitas enfermedades, tales como r cl1 
matismos ect.» ( 1 ) En estas reunioues donde la tempera tl ' r ; ( 
es siempre muy elevada y ppr lo tanto lá traspiración D j J ' 
considerable, aumentada esta por bebidas escitanles, que en el ^ 
se toman* al salirse esponen las señoras á la influencia de ^ 
aire frió, pues por lo regular los objetos de abrigo no son 
ficientes ó son ningunos, pues confiadas en los carruajes <1 
las han de trasportar á sus habitaciones los desprecian, sin i 
ner en consideración que la impresión súbita que esperi® 6 j 
ta su pecho y parte inferior de su cuerpo, aunque moó 

tánea, puede quitar la vida repentinamente; pues en estos* i 

tintes el cansancio, las ideas y objetos que ocupan la atenC g r 
hace se olvide precaverse de las causas productoras de 
remedad. r ^ 

Todos los médicos proscriben estas modas como opu e \¿ 
al goce de la mas completa salud. Vuestra organización e 
en contradicion con ella, asi lo cree M. B. Laffectéur 
dice: »La muger condenada por'las costumbres de su país, P 
la tiranía de la moda á vivir casi siempre al abrigo de la 
fluencia del aire, debe desde el momento que sale del r ^ a 
cinto de su prisión, sentir de una manera mas penef 3 ^ 
todas sus modificaciones; la finura de su piel, la naorb 1 . ¡ 
de sus músculos, la delicadeza de sus órganos, todo con 
huye á hacerla sensible á las menores variaciones de I a ‘ | 
mósfera.« ( 2 ) La época del dia en que ponéis vuestros Cl1 
pos casi á descubierto es la mas favorable del desenvolvió* j 


( 1 j Medicine legale ct pólice medícale par M. Mahon, 
notes par M. Frautrel. París 1807, tom. 3, pág. 165. 

•■•{ 5 ) Obra citada pág. 60. 
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!° de crueles padecimientos; por lo que opina M. Dubois, que 
* noche es el periodo durante el cual el pecho y los bra- 
0s deben defenderse mas esactamente del frió y la hume- 
a d: el alto del brazo debe sobre todo hacerse inaccesible á 
’ Porque allí las arterias están casi á la superficie y muy 
j^csimas á los grandes centros de la circulación (\ ) Y por 
. l “»o, los flujos blancos, esa enfermedad azote de las mu- 
fi j res délas ciudades, lo juzgan Blalin y Nivet tan común en 
as «por la costumbre que observan de tener desnudos los 
^ u slos y i a región pubiana, y frecuentemente también los 
j a20s > el pecho y las espaldas espuestos directamente á las 
Se ern peries del aire y á la acción del frió húmedo. La cla- 
ía de vestidos, que nuestras señoras usan hasta la ccsage- 
ci e !° n e n las estaciones mas rigorosas, páralos bailes ó con- 
joi| ° s de invierno, favorecerá muy probablemente el desar- 
Ja leucorrea, ya sea suprimiendo la traspiración cu- 
a > ó bien turbando la escrecion menstrual. ( 2 ) 

) as >ür lo tanto me atrevo á proponerte una modificación en 
Ca toisas que emplees, y es que por la parte superior ten- 
íir! forma semejante á las que usamos, y para mayor cla- 
. sirval6 de normabas que emplean esas robustas y her- 
fa\o> S P as * e S as > con las cuales se evita el resfriamiento, se 
s 0s , Ce ^ a traspiración de la piel del pecho, espaldas ybra- 
‘lüé t vez ( l ue ser ‘ a mas pudoroso y estoy por afirmarte 
üiia ha * a £ ar ‘ a mucho la imaginación del hombre, porque es 
V^^tdad propia de él anhelar descubrir aquello que mas 
e slá á sus ojos. Varia la tela, cúbrela de primorosos 
lo s ados > que los botones que sujeten las aberturas sean de 
mas estimados, ricos encajes orlen el cuello y los 
‘ttasi tí ^ as mangas, mas en todo tiempo una de las parles 
hech^ 01 ^ 311 ^ de tu cuerpo sea cubierta por camisas de esta 

te diré de esas medias tan linas y del calzado 


1 ) Obra citada. ( 2 ) Obra cit. pdg. H2. 
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tan ligero que usan las señoras? El mucho tejido adiposo ^ 
la planta del pie lo comparan algunos á una esponja, P° r 
cual se conserva por mucho tiempo la humedad que se ab* 0 ^ 
ve en aquel, asi habras notado que la mas leve impresión 
frió se conserva por mucho tiempo en los pies y su enfriaffl' 6 r 
fo produce resfriados, anginas, supresión de las reglas ect- 
esta causa es muy conveniente el que las medias fuesen de , 
jidos mas tupidos, los zapatos mas dobles y de un corte <1 
cubrieje el pie, siendo la forma mas preferible la de b°^ 
pues sujetando perfectamente el pie, evita los esguinces- 
tiempos lluviosos seria de mucha importancia se estendi®^. 
entre vosotras el uso de los suecos, especialmente corno ^ 
labrados en Inglaterra para las señoras, los cuales est» n ( 
bricados de modo que preservando de la humedad 
los movimientos de estension y flecsion del pie, por b* e 
de una articulación que tienen en el sitio corresponda 
á la planta de aquel. f l« 

Yoy á terminar aconsejándote evites tener desnuda r. 
alguna de tu cuerpo, pues el efecto de la atmósfera y 
cuerpos que nos rodean sobre la piel puede traernos p eI) ' 0 r 
enfermedades. Este principio ha ¿fdo reconocido hasta M 
esos habitantes desgraciados que pueblan las incultas reg‘% 
del Africa. Esta noticia la debo á la amistad del Dr. y ^ 
que tuvo la fina condescendencia de facilitarme las 
tantes Observaciones que ha recojído en esas apartadas^ 
lies: y ya que no puedas leerlas, te copiaré lo que soWy 
materia que me ocupa sienta. Al describir Sta. Isabel, P|’ r 

pal p dilación de la Isla de Fernando Poó, que antes set* J 
.. ... . . . . . . jos , 


minaba Clarence, trazando las costumbres dice «todos 1°’ .,i 

d® 


hitantes, aun los mas pobres, van vestidos, áecepcion 0 y 
¡Subís, que son los primitivos naturales y de los que e 
yor número habitan en diversos pueblos del interior: est®*^' 
to de un secso como de otro están completamente desn% 
*- ■ ■ - ■ “Ir., 


llevando una especie de correa en la cintura de la que "y 
parte anterior penden filamentos de diversos vejetales * e 
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^° s en forma de lloron: tiñen todo el cuerpo con barro coló¬ 
la 0 con el que embarran y amasan sus barbas y cabellos, 
Or ®ando una pasta lustrosa que constituye su principal ador. 
í0 - ect. ( { ) 

[ vista de eso debes creer que es un instinto de la na- 
^ r aleza el que nos impele á abrigar nue-tro cuerpo, y si la 
. a y las costumbres han introducido la regla de que ten- 
] a ' s ni descubierto la parte' superior del cuerpo y desnuda 
Werior, no deben seguirse sus inspiraciones cuando la 
Ovación unida al sentido común nos manifiesta ser dañoso. 
c »n la mas alta consideración ect. 


PediÁ-2 L Espedirion al Africa. Apuntes inéditoss»brc esta et¡ r 
de u Por />, Hicardo Villalva, profesor de medicina y emtjia 
‘°tma de guerra Venus. 





CARTA SETIMA 


Seuios y graves temores te causa la alteración moral <í ué ,j J , 
sufrido tu bella sobrinita Clara; mas advierto que no ha l ¡ 
do tu atención el trastorno físico que lia csperi mentado, P ^ 
la última vez que tuve efgusto de verla no pudo m en ®' 
admirarme el gran desarrollo que había adquirido tod 
cuerpo. $ 

Sí, Clemencia, ha llegado para ella esa época de 
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(e e la mujer en que va á desenvolverse una estraña importan- 
jj¡ t ^ Ue 110 solo la caracteriza sino que también se hace el ár- 
y de sus destinos dominando y subyugando la parte física 
la p° ra * .^ e su ser ' sagrado depósito de la perpetuidad de 
d 0 s P ec * e vá á despertar del letargo en que ha permanecir 
c ion es ^ ac *° de a ^S unos años, va á llenar sus grandes frin¬ 
ga es « a ^ hacerlo, imprime notables modificaciones en la mu— 
constituyéndose su tirano, desarrollando sus instintos, sus 
O sus inclinaciones; desplegándola prodigiosa energía 
^¡ent ° e ° Sa * ma £‘ nac i° n > dando vivacidad á sus ideas y pensa¬ 
os Jj s .y Por último, influyendo despóticamente en sus pasio- 
d e j a Jostrado escritor español Yígueras alocuparse de la edad 
tni no ? u * )erlad en mu 8 er > I a describe con estos elegantes lér- 
econo "^ ero de mutaciones y faces no esperimenta toda la 
i rra ;^ a miimal de la muger en atributo á este esplendor! La 
ce n l ante v ‘ tíd i dad Y soberana influencia de su matriz, la ha- 
Wte ' es, . renacer a un nu evo temperamento, á una mas bri— 
los 0 ecs ‘stencia, á una mayor suma de reacciones, estímu- 
li¿. paciones, simpatías, impresiones, en fin á una sensibi- 
do s in diferente tipo, de mas elevado temple y de mas delica- 
^Ocio lces \ su razou JA 0 ® de ecsaltaciones, trastornos, con¬ 
ste ? eS é irre 8 u,aridad os nerv iosas, no Se irradian á veces de 
des, * Isn >° a P ara to visceral, ostentando su alta prepotencia y 
que * Clando el orden físico y moral con escenas tan singulares, 
^Prenden y admiran al mismo tiempo!» ( r) 
ía¡ e ^! abras observado, apreciítblc amiga, que el cuerpo y los 
y g r r ° s dc Clarita han adquirido mayor volumen, redondez 
fiso no Cla ’ SUs Pechos elevación, su piel tersura y brillantez, su 
p° r j a la . ha tomado cierta espresion animada, que se acrecienta 
c onve r mira<ia de fue S° ^ ue des P* den sus ne S r °s ojos, que sus 
Sutes j a aci ° nes giran sobré objetos muy diferentes á los que 
'v s> ^ocuparan, que le gusta mas que otras veces engala- 

^4$* Fisiología y patología de la muger por D. Baltasar Vi- 
’wy. n tom. t. B 
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Darse, que es tal, dices, la escitabilidad de su sistema nervio 
so, que la cosa mas insignificante la asusta y conmueve, (I u6 
aquel carácter tan amable hay ocasiones que lo reemplaza u I¡í 
impaciencia, que á no ser por el respeto que te profesa W' 
minaria en cólera, y sobre lodo lo que mas llama tu atenci 011 
es la gran melancolía de que se encuentra poseída, el ver lo p oC ° 
que habla, los suspiros que exhala, el estado de abstracción eí 
que la has sorprendido, las lágrimas que se desprenden dfi stí!> 
ojos, que el hermoso color rosado de su rostro en ocasiones ^ 
sostituye una gran palidez, finalmente, que preguntada do 11,1 
modos qué es loque tiene, qué co a le incomoda, si ap ete< ^ ' 
algo, responde ella: no sé lo que padezco, mas no me hallo cOÍ>l 
antes. 

Doce años deberá cumplir muy pronto tu sobrinita, eda^ 11 
la cual aparece en nuestros climas el flujo menstrual, lasreg^J 
los meses etc., pues con todos estos nombres y otros muchos ^ 
conoce la evacuación periódica de sangre, que tiene que c?P^ 
rimentar la muger con ciertos intervalos; y que tal i' 11 ’ 0 
modidad no conoce dá indicios de enfermedad ó no tener h* e 
conformados los órganos secsuales. 

La aparición de este flujo está vSujeta á multitud de circo 1 ’^ 
tandas, pues en los países cálidos, tales como en el Senegal ( 1 J 
Persia ( 2 (, el Cairo( 3 ) etc. se ha notado desde los ocho ‘ 
los diez años la primera menstruación; en las regiones frias & 
mo la Alemania del norte, la Inglaterra etc. desde los 
ocho á los veinte y tres y en nuestros países meridionales* 1 ^ 
de los once á los quince años; mas también se adelanta esta ^ 
cion por una alimentación muy suculenta y por esa viciosa ^ v i 
cacionque se dá á las jóvenes de nuestros dias; pues la oC *° 5 , í 
dad en que viven, lo muy temprano que se cultiva la inlclig 00 ^ 
á espensas del desarrollo del cuerpo, de donde proviene es» rl j 


(!) Adán son. voyag.an Scnecj. pág 20. [ 2 ) Chardfa/ii 

r g. tom. /V, pág. i65. ¡3) Renati, dans /’ Histoire Wf 'd 
armee d Orient par M. Dcsgcncltes. París 1802, par. JI,P a 9- 
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pPhbilidad escesiva del sistema nervioso oríjen do tantos ftia« 
es » y que se acrecienta con lo mucho que concurre la juven- 
I ^ a j teatro, á las grande; sociedades, con el abuso que hace de 
Música, de ese lenguage eápresivo y penetrante del alma; por 
*^ 0 , la lectura de novelas, que tan gran actividad dcsenvucl- 
en el órgano del pensamiento, despertando prematuros deseos, 
,s °r¡as ideas que no se hallan en parte alguna vienen á 
l o niCn lar la irritabilidad nerviosa y á acelerar los movimien- 
* dc la vida haciendo que se anticipen todas las edades; 
f a consideración ‘mueve á admitir á M. 11. LalTeCteur dos 
ases de pubertad en ia rhuger, una ficticia provocada por 
p r e l| ltimo orden de causas que acabo deesponer y que se 
ese nta. á los 10 años y otra natural, que esta sujeta á los cli— 
as donde aparece ( 1 ). 

jj 0 muchas jóvenes con especialidad las que se han cria- 
S( .„ aa Í° los sanos principios de una moral razonada y tilo-* 
. ÍCa > apartadas de toda clase deescitantes se verifica la pri- 
r menstruación sin síntomas precursores; mas las que en- 
C j ra, idoseen circunstancias opuestas, ó por otras circunstan¬ 
cié ( * Ue serja na( ^ a oportuno el hacerte conocer por las mu- 
es . 'Aclaraciones que necesitarían para su fácil comprensión, 
no , ^ rasc °sa la erupción primera de las reglas; y. los mas 
e j 'es síntomas son una sensación de languidez tensión en 
Centre bajo, en los muslos, calor en éstos y en los lomos, 
. rit ° üjero en las partes pudendas, dolores en ellas, ecsal-- 
ra ° n en !a sensibilidad, de donde seorijinala facilidad pa- 
h e2a ent * r las mas fugaces impresiones, pesadez y dolor de ca- 
g 0s ’ Careos, opresión en la respiración, palpitaciones, ensue- 
r, e £ re s ó penosos que hacen conmover á toda la economía. 
95 ^ G dezmado este lijero cuadro de los principales fe- 
r a ü nos fi 11 * 5 anteceden al flujo de sangre que nos ocupa, pa- 
lieni UC n ° a * armes s ‘ 1° observas en Clarita y al mismo 
I )0 porque juzgo una necesidad el que las madres y en- 


1 ) Obra citada páff. /2í. 

4 
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cargadas de la educación de las jóvenes les hagan conocer * a 
revolución que se va ¿ operar en ellas y la función con 
que la naturaleza las ha dotado : de no proceder este prucien" 
te aviso puede tener lugar la aparición súbita de las regl a5> 
atemorizarse la desprevenida paciente y esta emoción causa r 
la supresión del flujo y como consecuencia suya penosos P a " 
decimientos. ¿Quién debe hacernos conocer los males que 
amenazan, los medios que debemos poner en práctica P aríl 
precaverlos sino aquellos-que nos han dado el ser? Yo o® ^ 
cómo hay padres, qne se convierten en tiranos de sus h¡j° 5 ' 
evitando el mas dulce placer que esperimenla nuestra ah Iia ’ 
que es tenor un corazón en quien depositar nuestros sen 11 ' 
«lientos, para que nos consuele y reanime en nuestras tribuí 3 ' 
cione's, a la vez que despierte en los corazones nobles, g r3ir 
diosas y sublimes cualidades. 

Poseído por estas ideas voy á trazarte aquellas reglas Ij 1 
giénicas, que no solo desearía observases, sino que también* 
inoculases á la bella Clarita. . 

Te he manifestado anteriormente, que precedía al 
menstrual una escitabilidad nerviosa muy considerable, la 4 l 0 
dura todo el lapso de tiempo y algunos dias después q uC g 
derrama la sangre: por lo tanto debes huir de todo lo ^ 
pueda impresionarte vivamente; ponerle al abrigo de las 
cisitudes atmosféricas, con especialidad la del frió, ) a 
geneaal'su acción sobre la economía ya parcial, como cu 3 ^ 
do se mojan las manos y los pies en agua helada, 1° ^ 
puede hacer se suspenda la hemorragia, cause dolores y se ef e< ^ 
túc aquella por la boca, narices etc. En la misma lín- 3 c . 
locaré los manjares escitantes, el -sino, los licores etc., ^ 
bebidas ácidas porque cohíben el flujo, por la propiedad 4 
tienen los ácidos de obrar sobre la sangre haciéndola •V 
coagulable. Las camas muy blandas y calurosas , los ^ 
muy apretados, los baños frescos y calientes etc. etc. 

Todo cuanto pueda ecsaltar la sensibilidad debe evit ars 0 
asi es que la asistencia al teatro en esta época es daños 3 
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s °l° por las escenas que se ofrecen á nuestra consideración 
Slno también por el concurso, que siempre debe causar alguna 
"Opresión mas ó menos viva en el estado de escitabilidad en 
( l. llc so encuentra la muger. La música, que tan grandes emo- 
^°iies hace esperimenlar á nuestra sensibilidad en su estado 
^°'nial, que aviva las-pasiones, que dáorigen al amor y aumen- 
Su violencia, debe alejarse de las mugeres cuando está tan 
^ ®p e Pt¡ble su sistema nervioso, cuando tan propensas se bailan 
S(j as ideas amorosas, como lo manifiestan sus tiernas miradas, 
^apasionado lenguaje, sus voluptuosos ademanes etc. M. Dcslan- 
Sa ^ tratar de esta materia se espresa con estas sentidas palabras: 
liil <( ¿ De beré yo recomendar á las madres <le familia, que pro- 
eiJ )an á sus hijas los conciertos, los teatros y las tertulias, 
so? ° ,lc ‘° i a . m úsica habla ,al alma un lenguaje tan volupluo- 
0r j ^ es diré que no permitan que les den lecciones de este 
con’ n * ( I ue ellas penetren su estudio? Yo sé muy bien, que 
n, S(i Pojante consejo privaré <á los sentidos de uno de sus 
sa ; s . tolces placeres, y al corazón de una de sus mayores 
s'om .. c * 0Iies i P cro en recompensa de la privación de estas 
(j es ' aci ° nes voluptuosas, se prevendrían muchas enfermeda- 
e n ^ ni úchas indisposiciones. No hay duda, que el sentir es 
^feúchas ocasiones, el mayor de lodos los bienes; pero ¡cuán- 
b es a es 1,0 causa! y cuántos padecimientos no trae consigo!» 
e(lul >UCS l * e com P arar a «na señorita, que ha recibido una 
Va i e cac ¡°n esmerada, con una sencilla aldeana, esclama: ¿Qué 
esc . ma s? ¿esfar privada de los'placeres de la una, ó de la 
in 0 gj. eille sa lud de la otra?» Y concluye diciendo: «Prohibá- 
s ¡, a también en estos momentos de la vida en que la sén- 
v en « Q stá tan exaltada, que la menor emoción puede coñ- 
t e n 1S f. enun manantial de peligros. Siempre será pruden- 
l^rta] ' l)Ír * a miisica a * as jóvenes en la edad de la pu- 
trasl- a * as mugeres durante el tiempo de sus reglas y micn- 
Preñ adas, V cuando llegan á la edad critica etc.» (1) 

^ * ) Obra c\lii(ht,lom. i .° púg . // í // //5. 






¿Y si estas consideraciones forma el entendimiento accP 
ca de la música? ¡cuantas mas no se presentan al ecsaminai 
los males que puede producir en la salud de la mujer d«" ' 
rante las reglas esas conversaciones amorosas que escucha 1 ! 
por boca de los que tal vez quisieran fuesen sus esposas- 
¡Y qué diré de las novelas, de esos libros donde se presea 
tan las pasiones con tan vivos colores, todos los objetostafl 
ecsajerados, donde bullen tantas ilusiones que acarrean c 
tedio á la vida, porque los fantásticos objetos que lian '^ Y 
presionado la imajinacion (especialmente la de las mujeres) 
se encuentran por mas que se buscan, que tanto escitan e 
cerebro y la sensibilidádl ¿puede ser útil su lectura en 
periodo menstrual? No, no, perjudicial, dañoso, enfermizo-- I 
( l ) M. Tissos dice: «Desde la mas tierna edad hasta la veje* 
mas avanzada se las lee, las mujeres sobre todo, con tan g raI1 i 
conato que se irritan si se las distrae un momento; no toin 3 ' 1 j 
movimiento alguno durante el dia, y muchas veces velan m 11 ) 
tarde para satisfacer esta pasión; y una joven que á l° s 
años lee cuando debía correr, á los 20 tiene vapores y no e 
buena nodriza (2 ). ' ( 

Evitadas las anteriores causas deberás mantener la nial" í 
limpieza en el sitio por donde tiene lugar el flujo. No creas di' t,e 
de tu aseo, ni te ofendas porque tal advertencia haga; pues e» 1 ® 
aviso me lo dicta la muy común creencia de que mientras d ur * 
esta hemorragia debe evitarse el contacto del agua; ¡craso erf°^ 
como todo loque se juzga al primer golpe de vista y de un o 10 
do absoluto. __^ 

( \ ) La pintura, la escullan, la música, la poesía, I a jj, i 

teratura en todas sus partes, tienen deberes muy severos <f u , e ^ 
ridun con demasiada frecuencia. La verdad y la virtud, 
los dos objetos á que se han de dirijr: la verdad para el ¿i , 
tendimiento, la virtud pura el corazón; lie aquí lo que h* n ¡ ¡ I 
proporcionar al hombre por medio de las impresiones con tpr , I 
embelesan. En desviándose de este blanco, en limitándose á l a \i a fi 
pie producción del placer son estériles para el bien y fecundar 
el mal. El Criterio, por D. Jaime llames, pág. 225. 

( 2 ) Obra citada, tomo 3.°, pág. 4/7. 
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El aseo es indispensable á todos los séres vivos y no hay mé- 
^ Co > legislador, ni escritor alguno que se haya ocupado de la 
Secación, que no aconseje la limpieza y esta idea preocupando 
c °ns¡(lerablemente la imaginación de Mahonia, le hace decir: «Mi 
re %ion está fundada sobre la limpieza, la purificación es la mi- 
ta(1 de la fé.» (t) 

ha falta de abluciones durante las reglas y de aseo en los 
Olidos, es causa de ese olor fétido, que exhalan muchas muge- 
rcs en este período; porque la sangre detenida, coagulada, y 
helada con diferentes líquidos, que segregan el aparato gene- 
l’ador y i os folículos de la piel, debe sufrir una fermentación pú- 
r >da y contraer cualidades irritantes para las superficies que 
aña ; á la vez que desprender ciertos principios deletéreos, que 
e . n °Pinion de varios autores es el que coagula y altera la leche, 
^compone las salsas etc.: lo que hace creer á muchas personas y 
a gunos escritores lo han publicado, que debe huirse de las mu- 
o Cr es durante la menstruación, porque en la sangre vertida se 
c ° nl iene el gérmen de las enfermedades contagiosas, como la 
J esl e, las viruelas, etc. etc. ( 2 ): opinión muy esteudida en la 
^ r ábia, en América, con especialidad en el Orinoco (3 ) y en la 
^ rc adia, según Diereville. Por lo tanto, la sana razón debe acón- 
ejar lo que la práctica ha confirmado, y es el uso de ablucio- 
repelidas con agua tibia, pues la friá suspendería el flujo, 
Ca $ionando fuertes dolores y otras peligrosas enfermedades; y 
a muy caliente, escitando los tejidos, llamaría mayor cantidad 
. e Sa ngre, lo que predispone á la mayor perdida de este impor¬ 
to líquido y hasta puede causar una hemorragia fulminante. 

Eos nvsmos efectos acarrea, ó aun mayores, el uso.de verter 
J^eias olorosas en el agua destinada á estos labatorios: solo una 

J)¡ (*) Véase el Alcorán sur a 5 . a ' ver. 7, ni fin del cual dice: 
. * no os ordena ninguna cosa difícil, pero quiere que seáis lim- 
s , a °? P H rifiqucis. 

o, v i ~ ) P linio, Fernell, M. Lammolt y casi todos los médicos 
0es creen en las propiedades dañosas de la sanare menstrual. 
Panr 3 J Orinoco ilustrado, por Fr. José Gumim, de la Com- 
miU(t de Jesús. 







si estas consideraciones forma el entendimiento aecf*' 
ca de la música? ¡cuantas mas no se presentan al ecsamin» 
los males que puede producir en la salud de la mujer 0 
rante las reglas esas conversaciones amorosas que escucna 
por boca de los que tal vez quisieran fuesen sus esposé’ 
jY qué diré de las novelas, de esos libros donde se P reS ® 
tan las pasiones con tan vivos colores, todos los objetos 
ecsajeradps, donde bullen tantas ilusiones que acarrean 
tedio á la vida, porque los fantásticos' objetos que lian » 
presionado la imajinacion (especialmente la de las mujeres] ^ 
se encuentran por mas que se buscan, que tanto escita» ^ 
cerebro y la sensibilidad! ¿puede ser útil su lectura en ^ 
periodo menstrual? No, no, perjudicial, dañoso, enfermizo*- 
( t ) M. Tissos dice: «Desde la mas tierna edad hasta la' i 
mas avanzada se las lee, las mujeres sobre todo, con tan % 
conato que se irritan si se las distrae un momento; no ton - 
movimiento alguno durante el dia, y muchas veces velan 
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tarde para satisfacer esta pasión; y una joven que a ios» 
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años lee cuando debia correr, á los 20 tiene vapores y 
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Evitadas las anteriores causas deberás mantener la nw 


Evitadas las anteriores causas ucDeras imuucuer i* -y 
limpieza en el sitio por donde tiene lugar el flujo. No creas d» 
de tu aseo, ni te ofendas porque tal advertencia haga; pu e3 a 
aviso me lo dicta la muy común creencia de que mientras d 
esta hemorragia debe evitarse el contacto del agua; ¡craso er 
como todo loque se juzga al primer golpe de vista y de un 
do absoluto. 
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( \ ) La pintura, la escultor i, la música, la P ocsia ’Lol' 

teratura en todas sus partes, tienen deberes muy severos I ^ 
ridan con demasiada frecuencia. La verdad y la virtud, ", (l¡ ' 
Jos dos objetos á que se han de dirijr: la verdad para" V 
tendimiento , la virtud para el corazón; he aquí, lo que ^ ¡¡ 

proporcionar al hombre por medio de las impresiones 
embelesan. En desviándose de este blanco, en limitándose a tu fí 
pie producción del placer son estériles para el bien y fecunda r 
el mal. El Criterio, por D. Jaime Bulmes , pág. 22a. 

( 2 } Obra citada, tomo 3.°, pág. 4/7. 
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El aseo es indispensable á lodos los séres vivos y no hay mé¬ 
dico, legislador, ni escritor alguno que se haya ocupado de la 
e ducacion, que no aconseje la limpieza y esta idea preocupando 
C{) nsideral)leinente la imaginación de Mahoma, le hace decir: «Mi 
r 6ligion está fundada sobre la limpieza, la purificación es la nu- 
tod de la fé.» ( t ) 

ha falta-ele abluciones durante las reglas y de aseo en los 
Ve stidos, es causa de ese olor fétido, que exhalan muchas muge- 
r ° s en este período; porque la sangre detenida, coagulada, y 
Mezclada con diferentes líquidos, que segregan el aparato gene¬ 
rador y los folículos de la piel, debe sufrir una fermentación pu- 
jrida y contraer cualidades irritantes para las superficies que 
bañ a; á la vez que desprender ciertos principios deletéreos, que 
en opinión de varios autores es el que coagula y altera la leche, 
descompone las salsas etc.: lo que hace creer á muchas personas y 
a *gunos escritores lo han publicado, que debe huirse de las mu¬ 
cres durante la menstruación, porque en la sangre vertida se 
c °otiene el germen de las enfermedades contagiosas, como la 
pesl e, las viruelas, etc. etc. ( 2 ): opinión muy esteudida en la 
-^rábia, en América, con especialidad en el Orinoco ( 3 ) y en la 
^cadia, según Diereville. Por lo tanto, la sana razón debe acon- 
8e i a r lo que la práctica ha confirmado, y es el uso de ablucio- 
nes repetidas con agua libia, pues la friá suspendería el flujo, 
? Ca sionando fuertes dolores y otras peligrosas enfermedades; y 
7 ^uy caliente, escilando los tejidos, llamaría mayor cantidad 
<le sangre^ lo que predispone á la mayor perdida de este impor¬ 
tóte líquido y hasta puede causar una hemorragia fulminante. 

Los m : sinos efectos acarrea, ó aun mayores, el uso.de verter 
tocias olorosas en el agua destinada á estos labatorios: solo una 


( i ) Véase el Alcorán «ufa o. a ver. 7, al fin del cual dice: 
J° s r <o os ordena ninguna cosa difícil, pero quiere que seáis lun 

ár A°) Wuiot%rncll, M.Lammolty casi todos 
fahe * creen en las propiedades dañosas de la sangre menstruo/ 

J 31 Orinoco ilustrado, por Fr. José Gumita, de la Cow- 
p n *a de Jesús. 








coquetería refinada es quien pudiera inducir á las señoras á «car 
picarlas. La mayor parte ele las esencias son escitantes no so 
por el aceite esencial'que constituye el olor, sino por el aleo 
con que se les mezcla. s 

No hay práctica "mas-perjudicial en vuestro sécso,fóue es; 
olores que derramáis en los vestidos, en las camas etc.; P or ^ 
ademas de aumentar la escitabilidad de vuestros susceptiu 
nervios, produce mates de mas trascendencia. «Todos saben. 

51. Londe, que el perfume en los cabellos ó en los vestido» 
una muger tienen muclio influjo para aumentar el atractivo 
los placeres del amor, y que son medios poderosos para a® 
pes iar los deseos amortiguados y restituirlos á su primitivo ' 
por.p ( i ) ¡Si tal influencia tienen las sustancias olorosas so ^ 
lo físico y lo moral, porqué tas empleáis! Aleja de ti Ciernen^ 
amiga, esos olores, que en el estado normal acrecenlariajia J 1 
presionabilidad de tus nervios, que lo es mucha de por sí, M 
de la constitución del séeso; apártalos durante el periodo 
trual, porque ademas de aumentar el eretismo del sistema ® 
inervación que entonces se sufre, aviva deseos que deben 
primirse. «La conmoción nerviosa, dice M. Deslandes, que a c °^ 
pañaá los placeres del amor y la irritación local que de L 
resulta, pueden provocar las reglas á correr con nias abunda 1 ^ 
cia; cortar súbitamente su curso, y determinar en el útero, ( l l ‘ y 
yaestáescitadocon solo el hecho de la menstruación, unasob 1 ^ 
oscitación morbosa mas]ó menos incómoda.» (2) Estas con 
deraciones son las que deben influir cu tu áuimo para cjue P 
Libas su uso á tu angelical Garita. 0 , 

Recuerdo en este momento la pregunta que me hizo una ^ 

che tu amiguita Adelaida.acerca de si era dañoso el Us '' , 

lienzos áfin de evitar que las ropas, el pavimento etc. so ^ 
con sangre. Esto me induce á repetirte lo mismo que á al l llC ^, 
fe»tiva joven le hice saber; que deben emplearse lienzos, P r 




( 1 ). Obracit tom. I.°prig. 68. 

( 2 ) Obra cit. tom. 2-" ¡wj. 378. 
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hiendo los de hilo, mudándolos con frecuencia especialmente 
P° r aquellas que tienen una menstruación abundante, porque 
calor hace exhale un olor desagradable y produzca una mi¬ 
cción sobre las partes con que roza, y sobre todo no apretarlo 
«lucho; pues esto traería en pos de sí graves resultados. 

Un ejercicio moderado es muy importante para que esta 
función se llene debidamente con especialidad por las mugeres 
de las ciudades: mas deberán guardar un completo reposó las 
^ue tengan grandes pérdidas sanguíneas, efectuándolo en tos 

hiérvalos que median de uno á otro periodo. 

Observadas estas reglas creo que se efectuará esta función 
een regularidad y evitarás esos dolores que hace decir a M. 
Tissot. «No solamente la menstruación es irregular en las mu¬ 
cres de gran mundo, sino- que las esperimentan con mucho 
dolor y es tan común hallar en las jóvenes de esta clase esos 
e úlicos atroces, que preceden á cada aparición de las reglas y 
^egan algunas véces hasta ser convulsiones etc. ( t ) Males. 
Hue deseará no los padezcáis tu afectísimo etc.. 


*,.(11 Essai sur les maladies des fens du monde. Por M. 
Lausuune \TtQ m- I* 5 - 







CARTA OCTAVA 


Ukdc las dotes'que mas peculiares son á las almas sensib^ 
es la conmiseración; y este noble sentimiento, que .es patri^ 
nio de tu corazón, fué quien te movió á leer mi anterior a 
amiga Mariquita, que tan atormentada se halla por los de* 11 
regios de su menstruación. . 

Tarde es cuando ha llegado á conocer las faltas higién* c3 ^ 
que le avisaran cometía enmedio de las alteraciones mensti' 11 ^ 
les, que ha esperimenladó en diferentes ocasíohes. ¡Solo cua*' 
el dolor nos hace prorrumpir en agudos ayes, es cuando co» I 
samos nuestros desórdenes \ tratamos de poner remedio á nu ^ \ 
tros padecimientos! ¿Pudiera esper ir otra cosa esa señora, <1^ 
desde su juventud ha eseilado tanto sus nervios por el abuso | 
toda clase de estimulantes, que tan borrascoso como temp r<1 ^ 
fué su primer período menstrual, que tantas mi.dilicaciones P 
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Ilógicas ha sufrida, sino üua antlcpada y peligrosa cesación 
de sus reglas? 

Sí, amiga mia, esta época, que está sujeta á variaciones co- 
^ la aparición de los menstruos, y que se advierte desde los 
árenla á los cincuenta y cinco anos, es seguramente el periodo 
llla s temible de vuestra vida, denominado edad critica, tal vez 
l )0r que entóneos ó aparecen enfermedades mortales, ó se adquie- 
re una salud duradera. Así es que habras notado, que los eseir- 
l ° s de los pechos, los cánceres de los ovarios, las ulceras de la 
í^'driz, los pólipos, las hidatides, los flujos blancos y otrajnul- 
llu d de afecciones se desenvuelven parlo común al cesar la 
^ ea struacion. 

Triste es en verdad el cuadro con que me presentas á tu ami- 
^ a > dices ha perdido el apetito, se ha enflaquecido, sus megiljas 
f'^dlan tan arrugadas como descolorida toda su piel, sus ojos 
* U!l d¡dossin brillo y viveza, lívidos los párpados, una languidez 
Giieral, y por último, una tristeza efecto del temor, que le oca- 
, lüna n los repetidos y prolongados flujos de sangre, que tienen 
ü &r por sus órganos genitales. Un régimen como el que te ma- 
«esté en mi anterior puesto en práctica desde la pubertad hasta 
sla época, hubiera ciertamente precavido estos males. 
r Mas ya que tales preceptos no ha observado, sea por igno¬ 
ra ó por falta de voluntad, debiera evitar exaltar la irrita— 

1 >dad de sus nervios, por medio de los espectáculos teatrales, 
tertulias, vigilias prolongadas etc.; seria muy del caso, 
la circulación sanguínea se efectuase libremente no usando 
c Csli dos apretados; que huyese del resfriamiento, para lo cual 
Jdvendria se cubriese sus pechos, espaldas y brazos; (pie habi- 
jj Sa °n aposentos cuya temperatura no fuese muy fría ni muy <ía- 
S(i enl(i Y el aire de ello, el m us puro p sihle: que proscribierade 
^ r »csa esos manjares de que ha abusado tanto y que tan dano- 
j o 8s °n á toda clase de personas ya por lo irritante^ que lo hacen 
C ., S c ° l, dimentos, ya p r su naturaleza. ¿Cómo es posible que esa s 
' I1Cs preparadas á la inglesa, á la rusa etc. sean provechosas a 
a lfersona débil y que habita cri un pais meridional? A los pue - 







bbs del norte Ies es indispensable comer carnes muy cond£ 
mentadas, bebidas fermentadas y espirituosas á fin de desenvo j 
ver mucho calórico y avivar los movimientos orgánicos, 
frió trata de entorpecer por su acción estupefaciente: á la» 1 ''® 1 
de los meridionales é intertropiales donde los vegetales de» 
preferirse, pues el uso de aquellos no podía ráenos de suso ^ 
una fiebre, efecto del gran estímulo que esperimentaria el e3 
tómago y de aqui graves padecimientos. . 

Igualmente debiera no tomar tanto café, pues esa bebida eje 
ce una acción general sobre el sistema nervioso haciéndolo ^ 
escitable, y otra local sobre el útero, especialmente cuando « 
mezclado con leche, como parece demostrarlo los flujos bla»,^ 
que ocasiona á las que abusan de esta bebida; verdad que la P r ‘ ; 
tica ha manifestado y los observadores esponen en sus obras, , 
especialidad M. Lisfranc en sus lecciones clínicas. 

A estas consideraciones seria muy oportuno unir, que ni» ^ 
tras fluya la sangre con tanta abundancia guardase tu am¡6* ^ 
mas cabal quietud, respirase un aire puro y fresco, alimento» 
fácil digestión, nada escitantes y sí nutritivos: masen los 
valosun ejercicio moderado, con especialidad por el campo, ( . 
de además de la pureza del aire, la contemplación de los ol>J 
de la naturaleza despierta tan gratas sensaci mes, y ap»r ,a c | , 
espíritu de las emociones que ló agitanen las ciudades. 
campo, dice un historiador, los resentimientos se calman, la a 
bicion no tiene pábulay los acontecimientos no parecen 
sueños de la historia.» 

Creo, estimada Clemencia, que la práctica de las reglas % 
acabo de hacerte conocer, serán de una gran utilidad 
desgraciada amiga. En su esposicion no me ha guiado olía ¡ 
que complacerte, á fin de que llenes los sentimientos de cOlI ^ 0 
sion en que rebosa tu alma; y si no he sido tan cstenso | 
pudiera y hubiera deseado, es por la premura con que eC c j 
la contestación. . 

Entretanto aguarda tus órdenes el que ambiciona o» 
mentó de hallarse á tu lado etc: 







CARTA NOVENA 


( j F ‘ G:V vna época en la vida de los hombres en la cual de na- 
l a Sir ' en las promesas y los juramentos; la imperiosa voz de 
<¡ nat urale Za se hace oír y es indispensable ceder á ella 
^odeciendo entonces todas las demas afecciones que ocu- 
a Muestra alma. 

^stas reflecsiones me las sujiere la noticia que en la tu- 
q v mc participas” del casamiento de tu hermano José Luis, el 
veces me manifestó sus opiniones contrarias al 
talo r,n -° nÍ °; nias aun n0 luibia sonado la hora para él cuando 
8 discursos pronunciaba, todavía muger alguna había con- 






movido su corazón de un modo profundo y vehemente como 
efectuó la joven Victoria con quien se lia unido.. 

Mas á continuación de tal noticia me haces ver los nio' e ^ 
tos dias que pasa tu cunada; porque al malestar general, alaP^ 
lidez de su rostro, las ojeras, infiltraciones y lacsitud de los 
pados, miradas sombrías y lánguidas, se une la falta de ap^ 
lo, vómitos, salivación, y últimamente, la supresión de la nie^ 
truacion; signos que han promovido una alegría general e n 
familia porque le hacen aguardar Un nuevo miembro, lis 
probable, que estos síntomas sean de un embarazo, mas no o»* 
tante debo manifestarte, que ni aun el volúmen del vientre p ue ^ 
confirmar tal idea, porque ecsisten padecimientos uterinos, ^ 
despiertan tales feuómenos, los cuales deben unirse á otros, 4 
conoce la ciencia, para asegurar que la muger que los esp e ‘ [ 
menta se encuentra embarazada 

Mas ya que hay anuncios de preñez en tu apreciable cu' 
da, creo muy del caso esponerle algunas reglas higiénicas, <1 


tienen relación con este periodo. 

La matriz, que en todas las épocas de la vida déla mug cr . 
la viscera que mas domina en su economía, estando ocupad* 1 
el producto de la concepción se vuelve el foco de un aufl^, 
de acción orgánica, que se irradia á todos los aparatos y sl5 ^ 
mas con especialidad al nervioso, de donde nacen tantos y ^ 
variados síntomas, efecto de la esaltacion en que se encuca ^ 
Por lo tanto el objeto principal que mas debe fijar la aiePl 
de cuantos rodean á una embarazada, es alejar lodo lo que l’.j, 
da oscilar la sensibilidad, porque adcmas.de ser fatal á la ^ 
del nuevo ser, puede ocasionar males de consideración a I a 
positaria de él. ^ jj" 

Las tertulias y teatros donde se avivan las pasiones, l° 3 ^ 
ciertos donde tan fuertes sacudidas esperimentan los 
por la música, las visitas á enfermos,.que por sus dolores a ^ 
l ibios enfermedades impresionen vivamente, deben evitar^ 
tu cuñada. En Inglaterra se observa sobre ese punto tal rig^, 
que las señoras do salen de sus casas mientras están en c 





hombre alguno, dice M, Mabon, esccpto el marido, entra en 
Sa aposento hasta seis semanas después del parto. Ademas ella 
n ° recibe sino pocas mugeres y jamás lo que en Francia se llama 
piedad; esto es, mugeres prestas á jugar.» (\) Asimismo no se 
Reherir su imaginación, que se baila en esta época muy esal- 
* a da, con historias de partos laboriosos, como lo hacen las co¬ 
bres y las que generalmente visitan á las embarazadas, por 
0 c «al los orientales en sus leyes religiosas y civiles prescriben 
& ra n respeto á ellas. 

Mas en nuestros dias advertimos todo lo contrario, efecto de 
! Sa ‘^credulidad epidémica que pulula por nuestra sociedad, al¡ i- 
j!' e ndo á dengues de las mugeres esos apetitos, que todos los 
? Ser vadores profundos reconocen por verdaderos, los que de- 
. íen satisfacerse en cuanto la razón y la moral lo permitan. «Los 
JMios, dice el autor antes citado, tan severos en la observancia 
e ' a ley de Moisés, permitían á las embarazadas el uso de ciertas 
la ndas prohibidas, que los caprichos del estómago, tan frecuen- 
, ese n este estado, les hacia desear con una violencia, que po- 
¡¡‘ a traer consecuencias fatales.» Y M. Marc cita en su importante 
bra de Medicina legal el caso de una señora, que no pudo re- 
sl ‘ r al placer de robar un ave. 

Será muy oportuno que la embarazada no siga esos vul- 
? lCs consejos de que debe comer mucho la que. en tal situa- 
/° n se encuentre, fundándose en que ademas de reunir ma- 
r ‘ al es para su conservación, tiene que proporcionarlos al 
Jí ev q ser. Efectivamente es asi, mas no debe alimentarse 
Gloria sino con la cantidad de alimentos que pueda dijerir y 
£ Pida su estómago; pues tanto el mucho volumen de esta 
0 1Sce ra comprimiendo al útero, cuanto una indigestión pueden 
^ as ionar el aborto: si á esto unimos que generalmente la ali¬ 
gación de la madre influye en la magnitud del feto, cir- 
nsl ancia que puede acarrear la muerte de ambos; porque 


íotoLU Medicine légate et pólice medícate, par 31. Maltón, 
' Pág. i 60. 
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si los diámetros de la pelvis no tienen la longitud que la P ri ’J r 
tica tiene conocida será imposible pueda salir el nuevo ^ 
del claustro materno, y si tiene efecto lo deberá á opera'i 
lies más ó menos dolorosas. Por lo tanto le repetiré, que 
tu apreciable cuñada todas las sustancias alimenticias que «P . 
tezca, siempre que se conozca pueden ser digeridas y no 0) 
garla á tomar aquellos alimentos, que aun cuando do fácil 
géstión, los repugne.' 1 

El ejercicio es tan indispensable á toda clase de p C!? ;ü 
ñas' como la alimentación; mas es de mucha importancia^ | 
uso á las nmgeres embarazadas , de no ser así puede 
síonar males de la mayor consideración. El reposo, c!¡ cC 
Mahon, es uno de los vicios de la educación moderna . # 
mugeres. Pero se puede asegurar, que les es mas contra^ 
en el tiempo del embarazo, que en cualquier otro. La nal" 
loza escita al piov i miento, en esta época, á las hembra»^ 
los irracionales; anima la circulación de todos los hum<n x " ‘ 
la madre, que se comunican al feto, cuyos órganos, solaa 1 ^ 
te bosquejados, no tienen el vigor.necesario para nía» 101 
esa circulación sin nn socorro cstrano. Esto haca que la* ’ ^ 
geres muy sedentarias estén sujetas á abortos, ó no de 111 . 
sino niños que perecen más por una desigual distnbuoi° n 
por estancación de humores, que por una enfermedad cap 1 ^ 
terizada. ( I ) Mas este ejercicio debe ser moderado )' ^ ;1 
el campo áfin de respirar un aire puro; evitando hacefl° 
dias fríos y húmedos, porque ocasionaría catarros y po r 
siguieuto síntomas, que ademas de ser molestos pueden ‘ 
sar el aborto. Al recomendar el ejercicio no creas 1° 
de un modo absoluto; pues deben guardar la mas perfecta <I U ^ j 
tud las que habiéndose casado antes de adquirir su econ . 
un completo desarrollo se hacen embarazadas,lasque l> an ^ ' 
frido muchos malos partos ó aquellas que al mas p el l ll j^ | 
movimiento esperimentan dolores en el vientre bajo, 


( 1 j Obra (itudri, tom. 5.° pdg. 13S. 







$e$, los muslos y últimamente las que tienen hemarragias tiu»* 
ía, úe este periodo. 

También debes tratar que reine la mas ccmpleta armonía 
110 solo en la familia "sino también entre los estranos, pues las 
Esputas acaloradas, escenas violentas, ruidos intempestivos etc. 
trae n en pos de si fatales consecuencias. 

Inútilmente se ha tratado por algunos negar el influjo que 
Jí er ce la imaginación de la madre sobre el nuevo ser, poder que 
"é reconocido desde los primeros tiempos del mundo, como lo 
testigua la Biblia ( \ ), S. Gerónimo (2 ), Galeno ( 3 ) y en 
¡litros dias el distinguido observador M. Equ rol, eomolo con¬ 
ten estos casos de su práctica: «l'na muger del pueblo es- 
a, 'do embarazada, es amenazada por su marido embriagado de 
íl| J e de palos; ella se asusta, pare algún tiempo después un 
* ifi o<le ur 4 salud delicada, que está sujeto á terrores pánicos y 
a los veinte años se vuelve maniático. Una señorita espone mil 
Vet *s SU Vida por salvar lado su marido; padece convulsiones, 
l ,are ; su h ja nace débil y sujeta á sobresaltos, se casa, es ma- 
de cuatro niños, á los 23 años ideas de terror, asesinato y 
hoin icidio ocupan solo su pensamiento y la vuelven furiosa ( 4 ). 

Asi mismo debes desvanecer todas aquellas ideas, que pi eo- 
^Pensu imaginación, especialmente las que tengan un carác- 
er sombrío, y tratar de alejar de su vista los objetos que puc- 
an despertarlas. Conozco lo difícil que es esto, y que los raa- 
J^rados debieran ocuparse mucho de este asunto; entre otros 
t¡ m e ocurre hacerte conocer los males qne proporciona el do- 
í e ^ las campanas y otro tañidos de estas, que se efectúan en 
§onas poblaciones, como el de agonía etc., que tanta iníluen— 
* a ejercen sobre el ánimo délos enfermos y personas valetudi- 
aria s. M. Mahon después de sentar importantes consideracio- 
s sobre esta materia, concluye diciendo: «Solo la obstinac.on 
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tic los campesinos y sus falsas ideas de devoción, son las qu« 
pueden impedir la pronta reforma de un uso tan funesto en 
sus consecuencias. Desgraciadamente este obstáculo, es aun m® 3 
considerable de lo que imajinan muchas personas [ \ ). 

Los \ estidos con que cubra su cuerpo Victoria deben ser 
confórmete he manifestado en una de mis anteriores, pues si 
antes de contraer matrimonio solo perjudicaba á su salud con 
vestidos contrarios á la higiene, cuando se supone estar cm" 
barazada es un doble crimen su uso. Esta consideración ¡o 1 " 
presionó vivamente á los Espartanos, Atenienses, y otros pi' c ' 
blos de la antigüedad, que encargaron aun magistrado lai» s ' 
peccion de los vestidos que usaban las mujeres en cinta í 
castigaba con mucha se veridad las menores contravenciones 2 • 
Es indispensable usar vestidos que abriguen, pues los re^ 
Jriamientos son muy perjudiciales como le he manifestado ai' 
teriormente: el empleo del corsé debe desterrarse en esta ép°' 
ca mas que en ninguna, pues ademas de muchos males q llfi 
puede ocasionar impide el desarrollo del feto, y los pezones 
no pueden formarse: solo si se debe usar de una faja con e* 
solo objeto de sostener el vientre, pero sin ballenas, sien*' 0 
indispensable que los tirantes sean elásticos para que se prc»' 
ten á las variaciones de volumen que quede tomar el abdomen- 
Si á los precedentes preceptos une tu cuñada tener siemp re '' 
el vientre libre, creo podrá tener un embarazo feliz y por 1° 
tanto es probable sea el parló vent uroso. Soy etc. 


( \ ) Obra diada tom. 3.° yág. 154. ( 2 ) Puede 

las obras de Guillermo Pórtellus De republ. atheniens cap- ' 
Julias Pollux lib. 8.* sed CXII: Car Sxgoniusl De republ at"' / 
Hb. 4” cap 3.° In thesauro Gronovis tom. V, 








CAnTA D:EX 


previsto al escribir mi anterior, que en cita notarlas al a 
8una omisión: con efecto la hay, mas ha sido voluntaria, in¬ 
duciéndome á ello las ideas que profeso acerca ele la higiene 
del parto. 

No hay costumbre mas perjudicial en nuestra sociedad como 
a de asistir á los partos mugeres que carecen no solo de una 
^struccion profunda sobre la Obstetricia, sino hasta de una 
ÍU'áetica adquirida en los hospitales destinados á este ramo, 
aportantes modificaciones han sufrido los reglamentos de la 
^Useñanza médica, mas en todos los que han Visto la luz pú- 







hliea,. se advierte un silencio profundo acerca de los conocí" ¡ 
míenlos que lian de adquirir las Hateadas matronas, silencio 
que lo juzgo prudente, sabio é importante. 

Sí, Clemencia, no ( es hijo este juicio de la profesión que 
ejerzo, pues bien sabes lo poco afecto que soy á este ramo do 
la cirujia, que al presente me ocupa; solo la razón y laespe- 
riencia son lasque tales ideas me hacen emitir, especialmente 
cuando trato de dar á conocer á la mas apreciable de mis ami¬ 
gas todo lo que pueda redundar en su beneficio y en el de su 
sccso, y para probarte lo dicho expondré algunas reílecsioncs- 

Doy el caso de que una matrona de las mas instruida* 
asiste á una señora en su parto , principia á efectuarse este con 
regularidad, mas de repente sobrevienen convulsiones, una he 
morragia, etc, y a a aquella mugcr, que se tenia por perita) 
nada puede hacer: hay que bu car á un profesor de medicina y 
cirujía, este tarda en encontrarse y en llegar al lado de la que 
reclama sus ausilios; tiene que enterarse de lo acontecido y íie 
Ja marcha del pai to para disponer los medios convenientes. Du¬ 
rante esto tiempo la muger se ha destrozado con las fuertes sa¬ 
cudidas que ha ejecutado su cuerpo, ó lia perdido una 'gran can¬ 
tidad de sangre; accidentes que hubieran podido evitarse sí sC 
hubiese socorrido á la enferma desde el principio. 

Todavía un caso mas sencillo, la presentación del feto cS 
cefáliea y en su primera posición, todos los fenómenos del parl° 
se efectúan ordenadamente, mas con lentitud; lian pasado al" 
gunas horas y la paciente desea orinar, por mas esfuerzos q ue 
liace le es imposible llenar esta necesidad, la matrona, si eS 
prudente, hace llamar á un profesor de medicina para q ue 
le estraiga la orina; la muger que está departo se asustap° r 
la presencia de aquel y de aqui las consecuencias mas fatale» 
para la madre y el nuevo ser. ¿Quedan circunscritos á este puu" | 
to los males que pueden sobrevenir por la asistencia de esta» 
mugeresá los partos? Pluguiera al cielo que asi fuese! mas p° r 
desgracia se conservan en los fastos de la ciencia y la práctica 
observa diariamente los deplorables resultados de esta cosUte 1 ' 
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W: porgue el deseo de aparecer instruidas y la vergonzosa eco¬ 
nomía de los interesados, mueven á que las matronas operen en 
circunstancias que ni sus conocimientos ni la ley les permite, y 
pudiera citarte casos^ no muy antiguos, mase mi deber callar 
y solo te copiare uno que M. Moreau cita: «Hallábase la Barre, 
cirujano de la villa de Beuzeville, en juna habitación inmediata 
alado su rnifger, que estaba de parto, y apenas joyo los vagidos 
déla criatura; cuando le alarmaron los gritos que daba la ma¬ 
dre' y acudió con presteza á su lado. La comadre habia inverti¬ 
do completamente el útero al tratarjde estraer la placenta y cre¬ 
yendo que era una mola hacia esfuerzos para arrancarla, auxi¬ 
liada por otra matrona igualmente ignorante.» ( i ) 

Es indispensable, Clemencia amiga, que llegue el pueblo á. 
convencerse de una verdad importante que atañe intimamente 
á sus intereses, y es que ningún ramo de los comprendidos bajo 
d dominio de las ciencias médicas puede ejercerse aisladamente, 
esto es, que solo se haya adquirido conocimiento de una parte 
del estudio de la medicina ;pues no hay ciencia en la cual ecsis- 
ta un enlace mas intimo entre todas sus partes eomo en ella. 
Porque asi lo reclama la composición de nuestro organismo. 

l'n piofesbr del arte de curar, esto es, un hombre que tenga 
l >n conocimiento profundo de las partes componentes del cuerpo, 
su naturaleza, el modo de funcionar de los órganos, las causas 
que pueden alterar su realización, las medios de conocer las al¬ 
teraciones orgánicas, las sustancias medicinales y procederes 
°peratorios que se emplean para combatir esos estados pato¬ 
lógicos etc., es el que debe hallarse al lado de una muger que 
esté de parto; á fin de que disponga el local, los vestidos y po¬ 
rciones qne deberá adoptar la paciente, pues según esté mas 
órnenos inclinada la matriz á la derecha, á la izquierda etc. asi 
muger tomará esta ó la otra postura: evitará se dé á la par¬ 
turiente vino, licores y otras bebidas escitantes con el objeto de 


( f ) Tratado práctico de partos por M- Morcan-, tof*. /*. 
19/. 









aumentar las fuerzas de aquella: ordenará los alimentos que 
debe tomar, y las^ personas que han de verá la muger, <Pj c j 
en tan crítica situación se encuentra, cosa que á primera vis» 
parece insignificante y Ipuede ocasionar fatales resultados, pues 
las emociones que esperimenta la que tiene los dolores del pat to, 
son mas vehementes que en otra cualquiera ocasión, efecto de 
estado de su sistema nervioso. Esta idea fue la que movió á o 
romanos á prohibir la entrada á toda clase de personasen cus 
de las recien-paridas, bastando poner una corona de flores a 
puerta para que fuese respetado aquel albergue. ( 1 ) 

Asimismo con sus consejos hará se dcstierre esa preocupa 
cion, que ecsiste en algunas personas de no mudar la camisa,) 
demas vestidos interiores, la de cortarse los cabellos, la ^ 
echarse sal molida en ellos para^conservarlos etc. Determinar 
el régimen que ha de observar la madre durante las primera» | 
horas y dias que siguen al alumbramiento; oponiéndose co 
toda valentía á la bárbara costumbre, que tienen algunas a 
milias de sobrecargar el pecho de la puérpera con panos, a 
de ahogar, dicen, la leche, ahogando á la paciente y aumentan j 
la oscitación, que dentro de poco han de esperimentar los pee i 
para la secreción láctea. También manifiestan los médicos * 
males que pueden acarrear á la nueva madre el uso de q u 
asista ó tome parte en la fiesta, que] regularmente sucede 
bautismo del recien-nacido, escitando su sistema nervioso coi^ 
emociones, bebidas, etc. etc., que es lo que de si pueden P r 
porcionar esas sociedades. tu 

Y ya que de esto me ocupo, creo es mi deber poner en 
conocimiento, que el levantarse á las pocas horas del paito, St 
lir á los dos ó tres dias después de él, es causa que ocaS1 ®. 
muchas enfermedades, entre otras el descenso de la matriz, 
dos los médicos aconsejan á las puérperas, que permanezcan ^ 
cama, especialmente los ocho ó nueve dias primeros, no so 

( 1 ) Foribus suspende coronas, Jam paler es . Juven^ 1 

salir 9. 
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para evitar el antedicho padecimiento, sino también para fa 
voreccr la traspiración cutánea etc. Mas severo fue el gran le- 
guiador del pueblo judío, Moisés, cuando ordeno a las recien- 
paridas no salir de sus casas hasta los cuarenta dtas después 

dCl Por último, estimada amiga, es infundada esa oposición que 
se tiene á los médicos para que asistan álos partos; pues si se 
quiere alegar por causa ia decencia, dire que es un a paradoja 
puesto que durante un parlo natural la muger permanece vesti¬ 
da y nada tiene que ver el profesor que asiste; pero siendo pre- 
■lernaturai, esto es, que es indispensable operar, entonces escuai - 
do se llama á un hombre perito en la ciencia y tiene que ver lo 
que resiste al pudor mal entendido délas mugeres Maii e: pre¬ 
ciso ejercer la medicina para conocer prácticamente el hastio 

que ocasiona el ecsaminar ciertos órganosdel ™ cr P° 
pues la imaginación esia que hace sea agradab e ó molestp lo 
que se presenta á nuestra consideración; el medie» no vm.s 
que órganos enfermos, no piensa sino cu el grado de la afección, 

su naturaleza, medios de combatirla etc. olvidando en aquellos 

momentos las ideas, que en opuestas circunstancias las pasio- 

" CS tlé P " causa de la emisión que notaste en mi ante- 
rior, proponiéndome solo en esta recomendarte asista a tu cuna¬ 
da en su parto un profesor esperimentado y que meiezca vues¬ 
tra confianza, rogándote trates de desvanecer las ideas que en 

contra se emitan, pues de este modo serán menos los casos 
partos desgraciados. Soy entre tanto etc. 


(\ ) lóase el Levílico cap. 12 vers. 4 y 5. 












CARTA ONCE. 


ÜSstimam amiga , por fin se realizaron las sospechas coneebí- 
das acerca de Victoria, esperándose de un momento á otro tenga 
lugar su deseado alumbramiento. 

Es muy natural esas discusiones, que dices ecsisten en la fa¬ 
milia sobre el nombre y padrino que ha de tener el nuevo in- 
/inte, los deseos de unos porque sea hembra y los de otros por¬ 
que pertenezca al sccso masculino; sobre estos asuntos nada 
puedo manifestarte por ser ageno de mi proposito; solo me ocu¬ 
paré en la presente de hacerle algunas lijeras reílecsionés so¬ 
bre la lactancia. 







No es mi ánimo entrar en discusión sobre la tan contro¬ 
vertida proposición de que si el criar ocasiona mas enferme¬ 
dades que el no hacerlo; pues ocuparme en aclararla me ale¬ 
jaría del objeto principal á que se encamina este escrito. Solo 
si debo hacerte conocer lo que la razón y la ciencia me dictan 
acerca de la lactancia, juzgando que la madre es la única que 
debe alimentar en su< pechos al nuevo ser, que en sus entrañas 
se ha formado. 1.a naturaleza la ha dotado de dos órganos des¬ 
tinados á este fin, el liquido alimenticio que sus pechos desti¬ 
lan llenan las necesidades que reclaman los órganos del tierno 
infante, ella sola puede prodigarle la ternura y solicitud que 
en su desvalidez necesita, puesto que le ha dado su sangre, 
su vida. 

Unicamente puede dispensarse de.que llene tan importante 
deber una madre cuando carezca de mamas, de leche ó padezca 
de otra cualquiera afección que á ello se oponga; mas no de¬ 
berá considerarse como causa oponente la escasa cantidad de 
leche, porque la succión que efectúa el niño es un estímulo su¬ 
ficiente para aumeutar la secreción láctea, pues les órganos de 
nuestra economía se desarrollan con el ejercicio, asi loprueba 
la historia á la vez que la observación, como lo testifican los 
siguientes hechos: 

«Una muger de sesenta y cinco años logró criar á un nieto 
suyo á fuerza de acercárselo al pecho, aunque al principio solo 
se proponía entretenerle.» ( I ) «Una negra joven después de 
esperimentar por espacio de dos dias la succión de sus pechos, 
sustituyó, yendo á bordo de un navio, á una nodriza que se 
habia quedado en tierra.» ( 2 ) 

Ni aun ciertas enfermedades de- que sea presa la madre 
y se juzguen como hereditarias, pueden cscepluarla de ama¬ 
mantar á su hijo, pues sometiéndose cLIa á un tratamiento cu¬ 
rativo, hará que los principios medicinales de las sustancias 


( \ ) Transanones filosóficas mim. 4Ho. . ( 2 ) Colección 
de (.ilusas cclibtcs, voium. 10, pá$. íó¡2. 
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que para el efecto se le propinen, siendo absorvido* pasen á 
la leche y puede por su medid curar también á su pe(Jueüuelo. 
Este acsioma se confirma por la leche de los animales, que 
deja en algunas ocasiones un gusto aromático, efecto de las 
yerbas olorosas que el animal ha comido. Esta es la razón por¬ 
que se hace indispensable á lá muger que cria observar un 
régimen riguroso en la elección de los alimentos y bebidas; 
pues siendo estas escitantes causan enfermedades mortales á 
los ñiños, asi es que se advierte á veces en ellos convulsiones, 
cólicos, diarreas etc. por haber tomado la madre vino, lico¬ 
res, café, alimentos muy cargados de especias, etc. etc. 

lióme aquí conducido como por la mano para denunciarte 
esa preocupación que ecsisto en la sociedad, de que la muger 
que cria debe-comer cantidad doble de alimentos al que en 
opuestas circunstancias tomase. Es un absurdo principio aquel 
cuque fundan este razonamiento, pues si es cierto que los ali¬ 
mentos se convierten en sangre y esta por la química ani¬ 
mal en diversos líquidos que hay en nuestra economía, tam¬ 
bién es indudable, que sobrecérgando el estómago de sustan¬ 
cias alimenticias, estas no podrán digerirse debidamente y por 
lo tanto la sangro no será tan abundante como se esperaba. 

Sentado ya el principio de que la madre sea quien ama¬ 
mante a su hijo, se ha aconsejado preparar el pezón de los pe¬ 
chos antes del parto, por medio dé una succión repetida y suave 
con el fin de proion garlos, endurecer el fino pellejo que los 
cubre y evitar de este modo la formación de grietas que tan 
crueles dolores ocasionan. Tomada que sea esta medida do 
precaución y después de haber descansado la muger algunas ho¬ 
ras de los dolores del parto, deberá apróesimar la criatura á sus 
pechos á fin de que el calostro que entonces segrega estimule 
con suavidad los intestinos y promueva la espulsion del meconi o 
ó sea de los primeros escrementos de la criatura. 

Durante la lactancia es indispensable garantirse de la ac¬ 
ción del frió, especialmente sobre los pechos; de la compresión 
del corsé, de los vestidos etc. etc. * mas con particularidad se 
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han de evitar las grandes emociones que los afectos morales ha¬ 
cen esperimentar á los nervios; pues estando agitada el alma 
por las pasiones, la leche en lugar de tener un color blanco 
mate y un sabor dulce y azucarado, se vuelve serosa, blanque¬ 
cina é insípida, como lo demuestran los esperimentos de Per- 
mentier, Deyeux y Yauquelin; convirtiéndose en un mortal ve¬ 
neno para la.criatura, si toma el pecho en seguida que su ma¬ 
dre ó nodriza han sido presas de fuertes pasiones. «En el espacio 
de cuatro anos, dice M. Descuret, una joven perdió súbitamente 
dos niños suyos y una criatura que crió, por haberles dado el 
Pecho después de un fuerte arrebato.» M. Petit Radel refiere, 
( iue un niño fue atacado con prontitud de convulsiones, por ha¬ 
ber mamado de su nodriza inmediatamente después que esta des¬ 
graciada había sido maltratada y castigada con inhumanidad por 
u na causa ligera. 

Esta es la razón que encuentro para adherirme á la opi¬ 
len de Clarke, qué atribuye la gran mortalidad de los niños de 
Londres, á la costumbre que han tomado las madres de criarlos 
días mismas y de tenerlos en la ciudad. ¿Cómo es posible que 
estas señoras, que pasan sus dias entre las emociones que pro¬ 
porcionan los teatros, bailes, conciertos y tertulias, respirando 
hn aire impuro, pasando las noches sin dormir, comiendo desor¬ 
denadamente etc. puedan suministrar una leche nutritiva? 
Üé aquí porque muchos autores aconsejan conliar la lactancia á 
las tntigercs del campo, con el objeto de evitar los anteriores 
miles, costumbre muy cstendida en Valencia, según me ha re¬ 
ferido tu amiga Feliza; pero que no estáesentadé otros ma¬ 
les, pues se requieren muchas buenas cualidades en las nodri- 
«as para confiarles los niños. 

Conociendo los médicos y filósofos lo difícil que es encon¬ 
trar estas buenas condiciones en las que se dedican á dar de ma¬ 
mar á otros que no son sus hijos, se han decidido por la lac¬ 
tación maternal. Pero la moda y la coquetería de las mugeres > 
<l»ic temen perder sus encantos antes que cumplir sus sagrados 
deberes, lia hecho se generalice la costumbre de poner nodrizas 



á sus hijos, prefiriendo destruir su vida entre fiestas y placeres, 
á consagrarla á los individuos que lian puesto en el mundo, á 
fin de (pie gocen dias serenos y tranquilos por una esmerada 
educación física y moral. 

Mas ya que tal uso se halla introducido en nuestra socie¬ 
dad y por si acasó, las circunstancias se rodean de modo, que 
sea preciso que tu sobrino tenga una ama de leche, voy a es- 
ponerte algunas reglas á fin de que ella llene su objeto; puesto 
que la elección de una nodriza es una de las cosas mas delica¬ 
das que pueden presentarse, por el grande influjo que la lac¬ 
tancia ejerce sobre la criatura: verdad que hace decir á Silvio- 
uííace tiempo que he observado, que los niños maman con I a 
leche su temperamento lo mismo que sus inclinaciones etc.» P° r 
lo tanto la muger destinada á la crianza de un tierno infante, 
ha de ser jóven, hija de padres sanos, que goce de una salud 
perfecta, que sea robusta, esto es, que lepga unos miembros vi¬ 
gorosos, ajiles, su tez demuestre lozanía y sus ojos vivacidad, 
pues generalmente se crcpn robustas á las mugeres gruesas, q u& 
por lo regular tienen uno pechos muy voluminosos; pero la glán¬ 
dula mamaria es tal vez pequeña y la leche serosa, por destina 1 ' 
se al resto de la. economía casi todos los materiales destinados 
á la asimilación. Las morenas y enjutas se consideran mejores 
nodrizas que las blancas, gruesas y rubias, porque su leche 
suele ser mas copiosa y nutritiva. 

Ks importante reconocer los pechos, que deben de ser du¬ 
ros, voluminosos, movibles y surcados de venas azuladas;, los p c ' 
zones prominentes, de seis líneas de longitud y su grosor coro® 
la eslremidad del dedo pequeño, pues si es corto y muy hun¬ 
dido no podrá tomarlo la criatura. Si se comprimen estos ha.de 
salir Jecho por muchos orificios, la cual colocada una gota sol)'® 
la uña debe adherirse á ella, é inclinando el dedo so cscuri 0 
formando cola, mas eslendiéndose por toda la superficie de ^ 
uña demuestra tener poca consistencia. La cavidad pectoral 
de estar bien desarrollada, la respiración libre y el aliento in"' 
doro: pues su fetidez depende tanto de un padecimiento crónic 



fie jas vías digestivas, como de los pulmones, como de la caries 
de los di«ntes, y este aire aspirado por el niño puede ser dañoso 
á su salud, á la vez que si es efecto de picadura de los dien¬ 
tes, manifiesta que debe sufrir dolores en ellos, lo que altera 
la acción de los nervios, y una mala dentadura no puede mas¬ 
ticar bien los alimentos, que no serán perfectamente digeridos, 

> por lo tanto la reparación de su economía insuficiente. 

Varios inconvenientes se originan con la mudanza de vida 
y lugar de las nodrizas, pues las comidas, el aire, el agua, cos¬ 
tumbres, ele. etc. tienen que variarse para ella, porque la conr 
ilición social de las amas de leche es muy diversa á la que 
^sperimentan en las casas de persones acomodadas, las cuales 
ni aun les permiten respirar un aire libre y puro como esta¬ 
ban acostumbradas, por temor de su hijo. El encontrarse estas 
íuugeres apartadas de sus pueblos y de las personas que les son 
queridas, puede producir la nostalgia ( l , la. melancolía etc., 
afecciones que ademas de alterar la leche, destrujen la eco¬ 
nomía y se consideran por los autores antiguos como heredi¬ 
tarias. Me parece será superfluo recordaite se deben tomai in¬ 
formes acerca de la moral de la nodriza, por las razones antes 
emitidas sobre las pasiones. 

No pueden darse reglas fijas acerca del tiempo que debe 
mamar un niño, pues esto depende de muchas circunstancias, 
que atañen ya'á la madre ya al infante. Lo que si reclama mu¬ 
cho cuidado en el destete, es no hacerlo de pronto sino gra¬ 
dualmente, porque sinó sobrevendrán al niño vómitos, diar¬ 
reas y otros padecimientos causados por la acción de unos 
alimentos á que no están acostumbrados los órganos diges¬ 
tivos de los pequeñuelos, á la vez que la madre puede cs- 
P'rimentar esas enfermedades, que el vulgo llama derrames 
do leche. Llegada que sea esta oc asión, se hace preciso, que 

( | ) La nostalgia es un deseo melancólico é imperioso de 
rojrcr ú ver los lugares donde pisamos nuestra infancia y donde 
huill ín los ob elos de nuestra ternura. Es luí su influjo, <¡ue 
ocasiona la mm lie despeas da una diarrea, una Uses ele. 
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t>\ hijo y la madre hfigan ejercicio, porque si el nino tiene ne¬ 
cesidad de él para asimilar los nuevos materiales que intro¬ 
duce en su economía, también la tiene muchas veces para 
distraerse de la privación, que se le impone quitándole el pecho- 
La madre tiene también necesidad de ejercitar sus músculos 
para llamar hacia ellos ó para disipar, mediante la pcrspi- 
racion cutánea, la cantidad escedente de jugos vitales que se 
dirijen hacia las glándulas mamarias.» ( 1 ) 

Hé aquí fas principales consideraciones que cree deben tc- 
lerse presentes en la lactancia, tu afectísimo etc. 



( 1 ) Obra citada, tom 545, 






CARTA DOCE 


ÍOargo tiempo se ha pasado, Clemencia querida, sin que una tu¬ 
ya reamine los latidos de mi corazón; tardanza que no ha po¬ 
dido menos de alarmarme. ¿Será una enfermedad quien te priva 
tomar la pluma? ¿Tal vez alguno de los tuyos sé halla postra¬ 
do cp el lecho del sufrimiento?.¿O quizas los goces que las 

diversiones proporcionan absorven tu tiempo y pensamientos? 
¡Que de ideas forma nuestro celebro cuando carece de la pre¬ 
sencia ó noticias de personas que le son queridas! Mas ya que 
no rengo ninguna tuya á que contestar, voyá hacerte algunas 
reflecsiones que una visita efectuada á una de tus amigas me 
sujicre, 



jQue engañada vive la sociedad en considerar la vida de 
los médicos alegre y divertida por lo que ven y saben! No hay 
profesión m is triste que aquella en la cual el hombre se des¬ 
tina á curar los padec micntos de sus semejantes! Apenas tra¬ 
ta de emprenderla restos humanos son los que se presentan á 
su vista y después el dolor, las lágrimas y la hórrida riiuertP 
son los objetos que á cada paso tiene que considerar: ni aun 
las delicias de una amena conversación puede gozar; pues lo- 
dos á porfía tratan de llamar su atención hacia los sombríos cua¬ 
dros que ostentan las eníermedades'¿Se limita á esto todo cuanto ! 
t ene que sufrir un médico? ¡Ojalá píugiese al cielo circunscri¬ 
bir ácsle circulo sus penalidades! 

Como te insinué anteriormente tuve el grato placer, la sin¬ 
gular satisfacción de visitar á lá bella y encantadora Julia, y 
entre otras cosas me reprochó la prohibición que habían hecho 
los médicos á algunas de sus amigas de asistir al teatro y á to¬ 
dos aqucllosparages donde se escita vivamente el sistema nervio¬ 
so. Prohibición que se halla de acuerdo no solo con los massi- 
bios cánonés de terapéutica sino también con los preceptos de la 
mas pura moral. 

Para probarte este acsioma es indispensable tenor presen- ! 
te que en las mugeres acomodadas de las ciudades el predomi¬ 
nio de la linfa, la poca energía de los músculos aumentadas es¬ 
tas dos cualidades por la molicie y ociosidad, hace que el sis¬ 
tema nervioso adquiera una gran superioridad de acción sobre 
el resto de la economía: porque las impresiones fisicas son mas 
fuertes oh ellas, se conmueven mas pronto, le seducen con fa¬ 
cilidad lodos los objetos que hieren sus sentidos^ su imagina¬ 
ción muy cscitable las predispone á que formando falsos juicios 
alteren el valor real de las osas, que su espíritu permanezca 
en la vaguedad, no so fíje en nada y por último que las impela 
á los mas desordenados actos. Esta escitabilidad tan grande de - 
los nervios produce los mas fatales resultados, pues la mas le¬ 
va impresión se hace para estas señoras una sensación muy vi¬ 
va, porque la reacción de los nervios es mas que proporcionada 
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«la acción de las impresiones. He aqui un verdadero estado 
de enfermedad que debe atacarse con medios apropiados; mas 
*as pacientes* en vez de alejarse de lodos los escitantes que 
puedan aumentar esta deplorable situación los buscan con an¬ 
siedad, concurriendo á los teatros, bailes, espectáculos etc. 

¿Que se observa en estos lugares? El teatro creado para 
despertar en el ánimo de los pueblos el deseo de imitar grandes 
virtudes, de mejorar su moral por medio de la representa', ion 
de personajes llenos de heroísmo; hoy dia no presenta sino es¬ 
cenas de los mas sucios y despreciables vicios que por desgra¬ 
cia aflijen á la sociedad; se hace reir á los concurrentes con 
obscenos equívocos yse aplauden las mas lividinosas posturas 
y movimientos de los bailarines. Nuestro espíritu dispuesto siem¬ 
pre á la imitación porque es la cualidad que mas nos carac¬ 
teriza, se encuentra insensiblemente arrastrado á dar cabida 
á esas pasiones que con tan vivos colores se nos presentan. En 
los bailes el contacto tan íntimo de los secsos, las amorosas con¬ 
versaciones, las miradas, los gestos, la envidia que despierta el 
lujo, la ambición, los celos y todas las pasiones nacen de éstos 
focos de los males de nervios que tan comunes son á la mayor 
parte de las mugeres que frecuentan estas sociedades. 

Si, Clemencia, todos cuantos hayan estudiado la organi¬ 
zación del hombre no podran menos de convenir en el estre¬ 
cho lazo que une al cuerpo con el espíritu. Los nervios destina¬ 
dos á recibir las impresiones, la hacen esperimentar al alma y 
asi es como esta apasionada obra sobre el cuerpo: de modo que 
los órganos de la sensibilidad se desarrollaran y harán mas im¬ 
presionables cuanto mas en juego se pongan las afecciones mo¬ 
rales; y mientras mas frecuentes, mas vivas sean las pasiones y 
mas se fatigue el espíritu, se gastará la economía animal con mas 
prontitud y la muerte será mas temprana: por eso dice Droz, 
las boirascas que trastornan las facultades morales destruyen las 
fuerzas físicas. ( t ) 


l t ) Essai sur V art. d’ etre heureuje. 




Esa prodigalidad con que las mugercs agotan su scnsibill- 
dad entre placeres y penas se halla impreso en sus fisonomías* 
«El rostro, dice Tissot, espejo fiel del estado del alma y del cuer¬ 
po, es el primero que nos presenta sus estragos físicos y morales' 
La gordura, la tez y el color, accidentes que forman la her¬ 
mosura, son los primeros queso ajan. El cuerpo se enflaque¬ 
ce, el rostro se pone pálido y la piel aspera; los ojos pierden 
u espresion y caen en una languidez que denota la ruina de 
todo la máquina, los labios pierden su color rosado y los dien¬ 
tes su blancura.» jA cuantas de tus amigas habras recordado^ 
cer las precedentes lincas} Pero si su eslerior.se advierte tan 
destruido, su parte moral como no está? AI. Prcssavin diseña con 
tan viv'ós colores á esta clase de individuos que han destruido su 
organización pordesatender lospreceplos higiénicos que me seria 
imposible hacerlo mejor, y puraque no creases eesageracion mía 
si trazase e e retrato, voy á trasladar sus palabras. «Ya se aca- 
barón, para él los placeres y contentos añadiéndose á sus males 
lisíeos los del alma, que no puede dejar de participar de la ma- 
la disposición del cuerpo. Inútilmente busca en lo que un tiem¬ 
po le fue grato, alguna tregua al tedio que le consume, porque 
ya para él se ha trastornado todo. Triste y sombrío se le pre¬ 
senta el colorido de las pinturas risueñas de la naturaleza; nu¬ 
blados los, dias puros y serenos en que otras veces lodo se embe¬ 
llecía á sús ojos: finalmente de todo se empalagan sussentidos 
torpes y enflaquecidos, quedándole solo el deseo de recuperar la 
salud, cuyo precio conoce entonces cabalmente.» ( 1 ) A lo que 
yo pudiera añadir que su voluntad participa de la misma mo¬ 
vilidad de sus nervios, pues los proyectos que forma, los apeti¬ 
tos que se despiertan, las pasiones que lo agitan varian.ácada 
instante; infundados temores y vanas esperanzas les hace pasar 
una vida miserable y tumultuosa. Este cuadro pudiera agran¬ 
darlo con la enumeración de infinitas enfermedades, mas temo 
hacerme pesado, y por lo tanto solo te manifestaré un padeci- 


( t ) Obra (liada. Discurso preliminar páy. 4S y 19. 










miento harto frecuente en el bello secsa y que le hace arrastrar 
Unos dias acibarados por las perdidas blancas. «La concurrencia» 
dice M. Fabre, á reuniones capaces de cscitar un estado habitúa 
de erelism'o del aparato jenital produce el catarro uterino.» ( l ) 

¿Como es posible, estimada amiga, que a señoras cuyo» sis¬ 
tema nervioso se halla tan cseitado por su educación y costum¬ 
bres, les permita ningún médico asistir á los teatros, bailes etc. 
¿No seria faltar á su santa y noble misión si tal hicieran? ¿no es 
acriminar injustamente á los bienhechores de la humanidad, a 
los que han espuesto su vida entre la hediondez de los cadáve¬ 
res, las emanaciones de enfermedades contagiosas y que no pue¬ 
den disponer un momento de si por s .correr á las victimas del 
dolor? 

Voy á prescindir por un momento de que soy médico, y á 
hacerte ver las trascendentales consecuencias que acarrea á la 
sociedad el que frecuenten las mugeres, con especialidad las que 
son madres, estas reuniones. 

Nosotros al nacer venimos á este misero mundo privados do 
todo amparo y protección como no sucede á los animales, y solo 
lo encontramos en los padres que son nuestra segunda prov ¡deli¬ 
cia. Obligado el hombre á trabajar para cubrir las necesidades 
de la familia, la naturaleza y la sociedad lian destinado á la muger 
el cuidado mas inmediato de sus hijos: masías madres no quie¬ 
ren privarse de los placeres que gozaran antcs.de adquirir tan. 
grandioso título, olvidando sus sagrados deberes, entregan sus 
hijos á manos mercenarias, que por el mero hecho de serlo 
carecen de la ternura y solicitud que en circunstancias opuestas 
tuvieran. 

Asi es que faltas estas mujeres de una educación que les 
hiciera conocer sus deberes á la vez que les hiciese aborrecer 
el vicio; si á sus instintos no domados se une el ejemplo de su 
amas que todo lo abandonan por los placeres, las veremos pre- 


( i ) Tratado eompielo de enfermedades de mugeres por M. 
Fabre. Tom. \.° pdg. 31 / colum. i .* 
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ni pitarse por erfatarsendero délas nofa’d ules, sin que nada los 
detenga. Por esta razón observamos que para entregarse con 
tranquilidad al goce de sus vicios, hacen' tomar á los peque- 
nuelos jarabes nardóticos para adormecerlos y ponen en prác- 
Mca á)lros mil medios /|ue destruyen no solo la salud sino tam¬ 
bién la parte moral do esta desgraciadas criaturas. En compro¬ 
bación de lo dicho voy á concluir copiándote un acontecimiento 
que han publicado los periódicos. 

Una sonora inglesa no podía conservar sus hijos masque 
bástalos dos años, circunstancia que se oponía á quegozasc com- 
pletamente.de la felicidad (pie le rodeaba; masa pesar de todo 
no dejaba de frecuentar toda clase de diversiones. «Lady Omevii 
luc convidada á un brillante concierto que se daba en casa del 
Lord Correjidor. Al salir de su casa, se llegó un criado y la dijo: 
Milady, si volvéis esta noche antes de !a hora acostumbrada, a ti¬ 
réis lo que causa la muerte de vuestros hijos. 

( Asustada, no hizo mas que presentarse en el concierto, y 
con fisonomía triste é inquietas miradas, escuchaba la música 
melodiosa con una indefirencia que indicaba algún pesar oculto 
que la oprimía. Lady Omevii pensaba en su querido hijo Etlward 
que sucumbía á un mal desconocido como una planta roída por 
un gusano devorado?; y queriendo aclarar cuanto mas antes el 
sentido de las palabras del criado, no eran todavía las once tic 
la noche y ya atravesaba rápidamente en su coche las calles de 
O ubi i n. 

«Al llegar á su casa Lady Omevii sa precipitó al cuarto de 
su hijo, abriendo lentamente la puerta para no despertarle. El 
terror Se apoderó de su alma á vista de aquel aposento solitario, 
alumbrado por la pálida luz de una lámpara que producía som" 
bras vacilantes y fanáticas en las colgaduras de la ventana. N® 
pudiendo moderar su impaciencia, corrió vivamente la cortina 
que cubría el lecho de su hijo. Estojio dormía, sus ojos estaba 11 
lijos y desencajados, su rostro estaba pálido y un sudor frió le cor- 
ria por la frente. Le habla sin que escache, le pone la mano so¬ 
bre el corazón y Ic parece que no palpita, le toma en sus brazos 
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besándole y acariciándole, pero no hace ningún movimiento, no 
<iá un grito ni gemido, parece poseído de estupor y la pobre 
madre se desespera: quiere llamar y la voz espira en sus labios, 
quiero andar y parece clavada á la tierra; en fin sigue la di¬ 
rección de los ojos del niño, que siempre estaban fijos en un 
mismo punto, y al pié de h cama ve un horrible maniquí, en fi¬ 
gura de un monstruo con alas de murciélago, caernos de chivo, 
ojos verdes é inflara idos y miradas horribles y amenazadoras en 
actitud de caer sobre el niño y apresarle-en sus garras agudas. 

«.VI mismo tiempo la puerta se abre y una nragér con el pelo 
suelto cae á los pies de Lady Omevil gritando: «¡Perdón!!! ¡per- 
don!!! soy una miserable criatura; yo be sido la causa de la muer¬ 
te de vuestro ; hijos; yo les be vertido gola á gota el veneno que 
ha minado su ecsjslencia; yo be inventado ese infernal maniquí 
para obligarlos al silencio, diciéndoles: Si gritáis el diablo os 
llevará, si habíais os devorará, y todo á fin de emplear en et 
desorden las horas]que debía pasar al lado de los niños durante 
vuestra ausencia. ¡ Vh! yo ignoraba al pronto el mal que les 
hacia; pero después encenagada en el vicio, no me ha sido po¬ 
sible contenerme, ,0b Dios mío. Dios mió, perdonadme, que soy 
muy criminal! > y la infeliz se arrastraba por el suelo arrancán¬ 
dose los cabedlos, mientras que la pobre- madre cayó casi mo¬ 
ribunda sobre el lecho de su hijo. 

«Levantaos, dijo al fin á aquella miserable; vos ne sois aquí 
la sola culpada; yo había olvidado, que el deber de una ma¬ 
dre es velar sobre sus hijos, y no confiarlos á manos mer¬ 
cenarias: este deber yo le cumpliré de ahora en adelante con 
mas esactitud. Mañana saldréis de casa abandonada á vuestros 
remordimientos, que seráu para vos el mas horrible de los 
suplicios. (.1 j 

En fin, linda amiga, las madres debieran tener presente 


( I ) Este herho h t sucedido hace algunos anos rn lrlúmla: los 
nombres son iostinieoi que se lian cambiado. 1 fase Minerva de la 
Juventud española, Madrid ¡tió'i, tom. o.° pi ( J- 






$u sagrado deber y no olvidar] el dicho de Juvcnal: que se debe 
umcho respeto á la infancia ( \ ), De modo, que consagrando sus 
dias al cuidado de sus hijos, serian estos felices y ellas evi¬ 
tarían, como igualmente las que aun no han contraido los in¬ 
disolubles lazos del matrimonio, muchos padecimientos, que fre¬ 
cuenta ndp estos saraos se adquieren, y hacen insufribles les 
dias de la vida destinados á gozar. Soy con la mas afta consi¬ 
deración, etc. 


( < ) Maxima ddetur puero rntrenlia. Jurenal. Salar. Id, 
ui's. 41. J 
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experimentado gratos momentos de satisfacción al ver á 
J'uesiros amigos que se hallaban en Cádiz; mas entre las señores 
10 advertido una enfermedad que se vá haciendo muy común en 
e [ bello secso, y es la calvicie ó falla de cabello. F.sto ha llamado 
'‘'ámente mi atención, induciéndome á buscar el motivo de es- 
,!! Padecimiento, y por mis indignaciones creo preciso admili r 
órdenes de causas unas físicas y otras morales, 
ha moda ha introducido en nuestros dias unos peinados 
b ar a los que se hace indispensable usar sustancias mucilagino- 
* as como la goma arábiga y de tiagacanlo,las simientes de mera 




brillo, lino, zaragatona y otras composiciones que se cspcnden, 
en las cuales entran dos ó tres de estos simples y que llaman I 
blandolina. 

Las muge res después de haberse mojado el pelo y empapa¬ 
do en aceites ó pomadas olorosas, lo cubren con una espesa capa, 
de aquellos taucilagosno una sino varias vecos al dia. Solo la 
ignorancia esquíen puede haber intodueido está costumbre y ha- 
coi perseverar en ella, puesto que todas las sustancias antes ci¬ 
tadas pertenecen alaciase de los medicamentos emolientes «que I 
poseen, dice M. Trousseau; la propiedad de relajar los tejidos 
hacerlos mas blandos y quc'tambien tienen por objeto disminuir i 
Ja tonicidad délos órganos y debilitar su sensibilidad.» Bien so 
dcjac moccr que la acción de estos medicamentos debe obrar so' - j 
bre la pie! dcl-cráneo haciendo pierda su fuerza de resistencia 
vital, y por la relajación que esperimenta, la raíz del cabello 
lia de carecer del amparo que le proporciona en su tejido y fal¬ 
tándole este apoyo debe caer. 

La humedad que absorven con ansia los cabellos, como lo 
prueba ol instrumento destinado para conocer los grados de la 
humedad de la atmósfera denominado higrometro; es otra pro¬ 
piedad que debe tenerse presente para conocer que mientras 
mas agua y líquidos se pongan en contacto con ellos, mas deben 
hincharse y á la larga sufrir una enfermedad y morir. Une á cs r 
las causas, Clemencia amiga, las varias veces que las señoras se 
peinan al dia según labora y el punto á donde se dirijen: las po¬ 
siciones varias que hacen tomará sus cabellos, los objetos con 
que |o, sujetan ; 1 ) y por último los pesados adornos, que gravi¬ 
tan sobro ellos, y conocerás por que se ven tantas muge res, que 
apenas han cumplido veinte años y están casi calvas. 

Las grandes emociones quo esperimentan las sefiorss en lo* 


( 1 

están a. 


O, L" ni yor p irle de los aldeanos del ducado de Milu » 
afectadas de ofinsis (caída de los cabellos formando eses); 
cual puede atribuirse, en miconccolo, ala costumbre une tienen de 
sostener sus cubi llos por medio ce alfileres grandes, Fatoloa ínter- 
l or José Fran/i lum. o.° ¡ú¡j. ¿tí:. Madrid. 1812. ' 











teatros, baile?, tertulias etc., las pasiones que agitan su alma pot 1 
efecto de la educación y costumbres, son causas para que caigan 
temprano los cabellos: puesto que estando implantados en la piel 
deben esperim ,ntar las consecuencias de los papecimientos de 
esta cubierta del cuerpo, en donde se reporten tantos nervios; 
demostrándose su sensibilidad y el efecto de las pa-iones sobre 
ella, en las alteraciones que sufre cuando nos posee una afección 
moral, como el terror que adquiere ese estado conocido con el 
nombre de carne de gallina. Al mismo tiempo la escitacion con¬ 
tinua en que esta vuestro cerebro por las vehementes pasiones 
que embargan el alma, hace se consuma mayor cantidad de san¬ 
are y (luido nervioso á espensas de otros órganos que tenían que 
ñ 1 á nutrir; y recibiendo los cabellos corta cantidad de fluidos 
reparadores deben enfermar y morir, acelerándose este acon¬ 
tecimiento por la acción de las causas físicas >' a espuestas. Los 
efectos que las pasiones producen sobre el pelo de la cabeza son 
«onocidos desde la mas remota antigüedad, pues Séneca habla 
de ellas en sus escritos y se espresa en estos términor. «El ma¬ 
yor de los médicos, el creador del arte, ha dicho que las muge- 
res nunca se quedaban calvas, ni padecía gota. Hoy sus cabe- 
tíos se caen, y la gota no respeta sus pies. Lasmugeres no han 
«ambiado de naturaleza, pero sí de vida; igualándose con los 
hombres en la licencia, también han adquirido sus padecimien¬ 
tos físicos.» 

En vista de lo espuesto, concluyo recomendándote destí erres 
«1 uso de las sustancias mucilaginosas para mantener unido el 
Pelo. 

A Dios Clemencia querida, hasta que se proporcione otra 
Ocasión en que pueda serte útil, el que se honra en ser tu afec¬ 
tísimo etc. 


FI1T 
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